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Introducción 

La educación contemporánea atraviesa una de 

las transformaciones más profundas de su 

historia, impulsada por el avance acelerado de 

las tecnologías digitales y, de manera 

particular, por la irrupción de la inteligencia 

artificial (IA). Este fenómeno no solo ha 

modificado los recursos y herramientas 

disponibles en el ámbito educativo, sino que ha 

redefinido las formas de enseñar, aprender, 

evaluar y construir conocimiento. En este 

contexto, la docencia se encuentra en un 

proceso de resignificación, en el que el rol del 

educador se transforma frente a nuevas 

dinámicas, desafíos y oportunidades. 

La inteligencia artificial ha dejado de ser una 

promesa futurista para convertirse en una 

realidad tangible en las aulas, tanto físicas 

como virtuales. Herramientas basadas en IA 

permiten generar contenidos, personalizar el 

aprendizaje, automatizar procesos evaluativos 

y analizar datos en tiempo real. Sin embargo, 

más allá de sus beneficios, estas tecnologías 

plantean interrogantes fundamentales sobre la 

naturaleza del aprendizaje, la ética educativa, la 

autonomía del estudiante y el papel del docente 

en un entorno cada vez más mediado por 

sistemas inteligentes. 

En este escenario, surge la necesidad de 

reflexionar de manera crítica y fundamentada 
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sobre la docencia en la era de la inteligencia 

artificial. Este libro se propone precisamente 

abordar esta problemática desde una 

perspectiva integral, articulando fundamentos 

teóricos, análisis pedagógicos y reflexiones 

éticas que permitan comprender el impacto de 

la IA en la educación contemporánea. 

A lo largo de sus capítulos, la obra explora, en 

primer lugar, los conceptos fundamentales de la 

inteligencia artificial y su evolución, 

situándolos en el marco de la transformación 

digital y la sociedad del conocimiento. 

Posteriormente, se analiza el rol del docente en 

este nuevo contexto, destacando la transición 

hacia modelos centrados en el estudiante, el 

desarrollo de competencias digitales y la 

importancia de la mediación pedagógica. 

En una segunda parte, el libro profundiza en las 

aplicaciones concretas de la inteligencia 

artificial en el ámbito educativo, abordando 

temas como el aprendizaje personalizado, la 

evaluación automatizada, la analítica del 

aprendizaje y el diseño de clases con apoyo de 

tecnologías inteligentes. Estas herramientas 

son analizadas no solo desde su potencial 

innovador, sino también desde sus 

implicaciones pedagógicas. 

Finalmente, la obra aborda los desafíos éticos, 

sociales y políticos que emergen en este nuevo 

escenario, incluyendo aspectos como el plagio, 

la dependencia tecnológica, la 
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deshumanización del aprendizaje, la brecha 

digital y la necesidad de regulación. Asimismo, 

se plantea una mirada prospectiva sobre el 

futuro del docente en entornos inteligentes, 

destacando la importancia de una formación 

continua, crítica y humanista. 

Este libro no pretende ofrecer respuestas 

definitivas, sino abrir un espacio de reflexión y 

análisis sobre el presente y el futuro de la 

educación. En un mundo donde la tecnología 

avanza a un ritmo vertiginoso, resulta 

fundamental mantener una mirada crítica que 

permita orientar su uso hacia el desarrollo 

integral del ser humano. 

La docencia en la era de la inteligencia artificial 

no puede ser comprendida únicamente desde la 

lógica de la innovación tecnológica, sino que 

requiere una reflexión profunda sobre el 

sentido de educar. En este sentido, el desafío no 

es adaptar la educación a la tecnología, sino 

utilizar la tecnología para transformar la 

educación en un proceso más humano, 

inclusivo y significativo. 
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Nota editorial 

La presente obra, Docencia en la era de la 

inteligencia artificial, surge como una 

respuesta académica y reflexiva a los profundos 

cambios que atraviesa la educación en el siglo 

XXI. En un contexto marcado por la 

digitalización, la automatización y el uso 

creciente de sistemas inteligentes, se vuelve 

imprescindible repensar el rol del docente, las 

prácticas pedagógicas y los fundamentos 

mismos del proceso educativo. 

Desde la editorial, se reconoce la importancia 

de generar espacios de análisis crítico que 

permitan comprender no solo las oportunidades 

que ofrece la inteligencia artificial, sino 

también los desafíos y riesgos que conlleva su 

implementación en el ámbito educativo. Este 

libro se inscribe en esa línea, proponiendo una 

mirada integral que articula teoría, práctica y 

reflexión ética. 

Uno de los aportes más relevantes de esta obra 

radica en su enfoque equilibrado, que evita 

tanto el entusiasmo acrítico frente a la 

tecnología como el rechazo infundado. En su 

lugar, se propone una visión que reconoce el 

potencial transformador de la inteligencia 

artificial, al tiempo que enfatiza la necesidad de 

una mediación pedagógica consciente y 

responsable. 
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La estructura del libro ha sido cuidadosamente 

diseñada para ofrecer un recorrido progresivo 

que va desde los fundamentos conceptuales 

hasta las aplicaciones prácticas y los desafíos 

contemporáneos. Cada capítulo contribuye a la 

construcción de una comprensión amplia y 

profunda del fenómeno, permitiendo al lector 

situarse críticamente frente a los cambios que 

experimenta la educación. 

Asimismo, la obra destaca por su rigor 

académico y su coherencia conceptual, 

sustentándose en referentes teóricos relevantes 

en los campos de la educación, la tecnología y 

la inteligencia artificial. Este respaldo teórico, 

combinado con una redacción clara y accesible, 

convierte al libro en un recurso valioso tanto 

para docentes en ejercicio como para 

investigadores, estudiantes y profesionales 

interesados en la innovación educativa. 

En un momento histórico en el que la educación 

enfrenta el desafío de adaptarse a entornos cada 

vez más complejos, esta obra invita a 

reflexionar sobre el sentido de enseñar y 

aprender en la era digital. Más allá de las 

herramientas y las metodologías, el libro pone 

en el centro la dimensión humana de la 

educación, recordando que la tecnología debe 

estar al servicio del desarrollo integral de las 

personas. 

Desde esta perspectiva, Docencia en la era de 

la inteligencia artificial no solo constituye un 
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aporte académico, sino también una invitación 

a repensar la educación desde una mirada 

crítica, ética y transformadora. 
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CAPÍTULO 1: Fundamentos de la inteligencia 

artificial en la educación 

1.1 Concepto y evolución de la inteligencia 

artificial 

La inteligencia artificial (IA) constituye uno de 

los desarrollos más influyentes en la 

transformación de la sociedad contemporánea 

y, de manera particular, en el ámbito educativo. 

Su conceptualización ha evolucionado desde 

enfoques estrictamente computacionales hasta 

perspectivas más complejas que integran 

dimensiones cognitivas, sociales y éticas. 

Comprender el concepto y la evolución de la IA 

no solo permite situar su relevancia actual, sino 

también proyectar sus implicaciones en la 

docencia y el aprendizaje en el siglo XXI. 

Concepto de inteligencia artificial: 

aproximaciones teóricas 

El término inteligencia artificial fue acuñado en 

1956 durante la Conferencia de Dartmouth, 

considerada el punto de partida formal de esta 

disciplina. Desde entonces, múltiples autores 

han intentado definirla, evidenciando su 

carácter multidimensional. En una de las 

definiciones más citadas, Russell y Norvig 

(2021) señalan que la IA es: 
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“el estudio de los agentes que perciben su 

entorno y realizan acciones que maximizan sus 

probabilidades de alcanzar objetivos” (p. 4). 

Esta definición enfatiza el carácter funcional de 

la IA, centrándose en la capacidad de los 

sistemas para actuar de manera racional. No 

obstante, esta visión, aunque operativa, resulta 

limitada si se pretende comprender la IA en su 

dimensión educativa, donde intervienen 

factores cognitivos, sociales y culturales. 

En esta línea, McCarthy (2007), uno de los 

fundadores del campo, propone una definición 

más amplia: 

“la inteligencia artificial es la ciencia e 

ingeniería de hacer máquinas inteligentes, 

especialmente programas de computadora 

inteligentes” (p. 2). 

Esta perspectiva abre el campo hacia la 

interdisciplinariedad, reconociendo que la IA 

no es únicamente un producto tecnológico, sino 

también un constructo científico que articula 

conocimientos de la lógica, la psicología 

cognitiva y las ciencias computacionales. 

En enfoques más recientes, la inteligencia 

artificial se define en términos de capacidad 

adaptativa. Kaplan y Haenlein (2019) sostienen 

que: 
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“la IA se refiere a la capacidad de un sistema 

para interpretar correctamente datos externos, 

aprender de ellos y utilizar esos aprendizajes 

para alcanzar objetivos específicos mediante 

una adaptación flexible” (p. 17). 

Aquí se introducen elementos clave como el 

aprendizaje automático, la autonomía y la 

adaptabilidad, que son esenciales para 

comprender el impacto de la IA en los procesos 

educativos contemporáneos. 

Desde el campo educativo, Holmes, Bialik y 

Fadel (2019) amplían esta concepción al 

señalar que: 

“la inteligencia artificial en educación tiene el 

potencial de transformar radicalmente la 

enseñanza al permitir experiencias de 

aprendizaje personalizadas, eficientes y 

basadas en evidencia” (p. 28). 

En este sentido, la IA deja de ser una 

herramienta meramente instrumental para 

convertirse en un agente mediador del 

aprendizaje. 

Evolución histórica de la inteligencia 

artificial 

La evolución de la inteligencia artificial no ha 

sido lineal, sino marcada por avances, 
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retrocesos y cambios paradigmáticos que han 

redefinido su alcance y aplicación. 

Etapa fundacional (1950–1970): el nacimiento 

de una disciplina 

Los inicios de la inteligencia artificial 

estuvieron fuertemente influenciados por el 

deseo de replicar la inteligencia humana en 

máquinas. En este contexto, el trabajo de Alan 

Turing resulta fundamental. En su artículo 

seminal, Turing (1950) plantea: 

“la pregunta ‘¿pueden pensar las máquinas?’ 

puede reformularse en términos del juego de 

imitación” (p. 433). 

El denominado Test de Turing estableció un 

criterio operativo para evaluar la inteligencia de 

las máquinas, marcando un hito en la historia 

de la IA. 

Durante esta etapa, se desarrollaron programas 

capaces de resolver problemas matemáticos, 

jugar ajedrez y ejecutar tareas lógicas. Sin 

embargo, estos sistemas operaban en entornos 

altamente controlados, lo que limitaba su 

aplicabilidad en contextos reales. 
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Periodo de crisis o “invierno de la IA” (1970–

1990) 

El entusiasmo inicial dio paso a un periodo de 

desilusión debido a las limitaciones 

tecnológicas y metodológicas. Los sistemas 

desarrollados no lograban cumplir con las 

expectativas generadas. 

Nilsson (2010) explica que: 

“las promesas iniciales de la inteligencia 

artificial superaron ampliamente las 

capacidades reales de los sistemas, lo que 

condujo a una disminución del financiamiento 

y del interés académico” (p. 56). 

A pesar de ello, este periodo permitió una 

reflexión crítica sobre los enfoques utilizados y 

fomentó el desarrollo de sistemas expertos, los 

cuales representaron un avance significativo en 

aplicaciones específicas. 

Resurgimiento: el auge del aprendizaje 

automático (1990–2010) 

El desarrollo de nuevas tecnologías y el 

aumento de la capacidad computacional dieron 

lugar a un resurgimiento de la IA, centrado en 

el aprendizaje automático (machine learning). 

Mitchell (1997) define este concepto de la 

siguiente manera: 
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“un programa informático aprende de la 

experiencia con respecto a una tarea si su 

desempeño mejora con dicha experiencia” (p. 

2). 

Este cambio de enfoque permitió que los 

sistemas dejaran de depender exclusivamente 

de reglas predefinidas y comenzaran a aprender 

a partir de datos, lo que amplió 

significativamente sus posibilidades de 

aplicación. 

En educación, este avance sentó las bases para 

el desarrollo de sistemas adaptativos capaces de 

ajustarse al ritmo y estilo de aprendizaje de 

cada estudiante. 

Era contemporánea: deep learning e 

inteligencia artificial generativa (2010–

presente) 

En la actualidad, la inteligencia artificial ha 

alcanzado un nivel de sofisticación sin 

precedentes gracias al desarrollo del 

aprendizaje profundo (deep learning). Esta 

técnica utiliza redes neuronales artificiales que 

imitan, de manera abstracta, el funcionamiento 

del cerebro humano. 

LeCun, Bengio y Hinton (2015) señalan que: 

“el aprendizaje profundo ha revolucionado el 

campo de la inteligencia artificial, permitiendo 
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avances significativos en áreas como la visión 

por computadora y el procesamiento del 

lenguaje natural” (p. 436). 

Uno de los desarrollos más recientes y 

relevantes es la inteligencia artificial 

generativa, capaz de producir contenido 

original en distintos formatos. Este tipo de IA 

ha transformado radicalmente el ámbito 

educativo, al ofrecer herramientas que facilitan 

la creación de materiales, la retroalimentación 

automática y la interacción personalizada. 

Luckin et al. (2016) destacan que: 

“la inteligencia artificial puede actuar como un 

sistema de apoyo que amplía las capacidades 

tanto de docentes como de estudiantes, 

promoviendo nuevas formas de interacción y 

aprendizaje” (p. 14). 

Clasificación de la inteligencia artificial y su 

relevancia educativa 

La evolución de la IA también ha dado lugar a 

distintas clasificaciones que permiten 

comprender su alcance: 

• IA débil o estrecha, enfocada en tareas 
específicas  

• IA fuerte o general, aún en desarrollo  
• IA generativa, orientada a la creación 

de contenido  
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Estas categorías no solo reflejan niveles de 

desarrollo tecnológico, sino también distintas 

formas de integración en el ámbito educativo, 

desde herramientas de apoyo hasta sistemas 

más complejos de mediación pedagógica. 

Implicaciones de la evolución de la IA en la 

educación 

El desarrollo de la inteligencia artificial ha 

transformado profundamente los procesos 

educativos, permitiendo la personalización del 

aprendizaje, la automatización de tareas y el 

análisis de datos educativos. 

Sin embargo, como advierte Selwyn (2019): 

“la incorporación de tecnologías digitales en la 

educación debe ser analizada críticamente, ya 

que no es un proceso neutral, sino cargado de 

implicaciones sociales, políticas y culturales” 

(p. 23). 

Este planteamiento invita a comprender la IA 

no solo como una innovación tecnológica, sino 

como un fenómeno que reconfigura las 

prácticas educativas y las relaciones de poder 

en el aula. 

Cierre articulador del apartado 

El recorrido conceptual e histórico de la 

inteligencia artificial permite evidenciar que su 
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desarrollo ha estado estrechamente vinculado a 

las transformaciones tecnológicas y sociales de 

cada época. En el ámbito educativo, estos 

avances han generado nuevas posibilidades, 

pero también desafíos que requieren ser 

analizados desde una perspectiva pedagógica 

crítica. 

En este contexto, resulta necesario profundizar 

en los distintos tipos de inteligencia artificial y 

sus aplicaciones específicas en educación, lo 

cual será abordado en el siguiente apartado. 

1.2 Tipos de inteligencia artificial aplicados a la 

educación (IA débil, IA generativa y machine 

learning) 

La inteligencia artificial ha evolucionado hacia 

distintas tipologías que permiten comprender 

su funcionamiento y sus posibilidades de 

aplicación en contextos educativos. Esta 

clasificación no solo responde a criterios 

técnicos, sino también a las formas en que 

dichas tecnologías interactúan con los procesos 

de enseñanza y aprendizaje. En el ámbito 

educativo, resulta fundamental distinguir entre 

inteligencia artificial débil, aprendizaje 

automático (machine learning) e inteligencia 

artificial generativa, ya que cada una presenta 

características, alcances y desafíos específicos. 

1.2.1 Inteligencia artificial débil o estrecha 

en educación 
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La inteligencia artificial débil, también 

conocida como IA estrecha, se refiere a 

sistemas diseñados para realizar tareas 

específicas sin poseer conciencia ni 

comprensión general del mundo. Este tipo de 

IA es actualmente el más extendido y utilizado 

en diversos sectores, incluida la educación. 

Russell y Norvig (2021) señalan que: 

“la mayoría de los sistemas de inteligencia 

artificial existentes hoy en día son ejemplos de 

inteligencia artificial débil, diseñados para 

desempeñar funciones concretas con altos 

niveles de eficiencia” (p. 28). 

En el ámbito educativo, la IA débil se 

manifiesta en herramientas como plataformas 

de gestión del aprendizaje (LMS), sistemas de 

recomendación de contenidos, correctores 

automáticos y asistentes virtuales. Estos 

sistemas no “piensan” en sentido humano, pero 

ejecutan tareas complejas basadas en 

algoritmos previamente diseñados. 

Un ejemplo claro es el uso de sistemas de 

tutoría inteligente (Intelligent Tutoring 

Systems), los cuales analizan las respuestas de 

los estudiantes y proporcionan 

retroalimentación inmediata. Según Holmes et 

al. (2019): 

“los sistemas de tutoría inteligente utilizan 

modelos computacionales del conocimiento del 
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estudiante para adaptar la instrucción en tiempo 

real” (p. 65). 

Este tipo de tecnología permite optimizar el 

aprendizaje individual, aunque sigue 

dependiendo de estructuras previamente 

programadas. 

Desde una perspectiva pedagógica, la IA débil 

representa una herramienta de apoyo que 

facilita la labor docente, pero no sustituye la 

mediación humana. Su principal fortaleza 

radica en la automatización de procesos y en la 

eficiencia operativa. 

No obstante, también presenta limitaciones 

importantes. Al estar restringida a tareas 

específicas, no puede transferir conocimientos 

entre distintos contextos ni interpretar 

situaciones complejas con flexibilidad. Como 

advierte Luckin et al. (2016): 

“los sistemas actuales de IA carecen de una 

comprensión profunda del contexto educativo, 

lo que limita su capacidad para actuar de 

manera verdaderamente inteligente” (p. 32). 

1.2.2 Machine learning: aprendizaje 

automático y personalización educativa 

El aprendizaje automático (machine learning) 

constituye uno de los pilares fundamentales de 

la inteligencia artificial contemporánea. A 
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diferencia de la IA tradicional, basada en reglas 

explícitas, el machine learning permite a los 

sistemas aprender a partir de datos y mejorar su 

desempeño con la experiencia. 

Mitchell (1997) define el aprendizaje 

automático como: 

“la capacidad de un sistema para mejorar su 

rendimiento en una tarea a través de la 

experiencia, sin ser programado explícitamente 

para cada situación” (p. 2). 

En el contexto educativo, el machine learning 

ha posibilitado el desarrollo de sistemas 

adaptativos que responden a las necesidades 

individuales de los estudiantes. Estas 

tecnologías analizan patrones de 

comportamiento, rendimiento académico y 

estilos de aprendizaje para ofrecer contenidos 

personalizados. 

Una de las aplicaciones más relevantes es la 

analítica del aprendizaje (learning analytics), 

que permite recopilar y analizar grandes 

volúmenes de datos educativos. Según Siemens 

y Baker (2012): 

“la analítica del aprendizaje combina técnicas 

de minería de datos y aprendizaje automático 

para comprender y optimizar los procesos de 

aprendizaje” (p. 253). 
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Esto implica que los docentes pueden tomar 

decisiones basadas en evidencia, identificando 

dificultades, fortalezas y necesidades 

específicas de sus estudiantes. 

Asimismo, el machine learning ha sido clave en 

el desarrollo de sistemas de recomendación 

educativa, similares a los utilizados en 

plataformas digitales como Netflix o Spotify, 

pero aplicados al aprendizaje. Estos sistemas 

sugieren recursos, actividades o contenidos en 

función del progreso del estudiante. 

Desde una perspectiva pedagógica, el 

aprendizaje automático introduce un cambio 

significativo en la forma de entender la 

enseñanza, pasando de modelos homogéneos a 

enfoques personalizados. En palabras de 

Luckin et al. (2016): 

“la IA tiene el potencial de ofrecer experiencias 

educativas altamente individualizadas que 

responden a las necesidades únicas de cada 

estudiante” (p. 18). 

Sin embargo, este enfoque también plantea 

desafíos éticos relacionados con la privacidad 

de los datos y la posible dependencia de 

sistemas automatizados. Selwyn (2019) 

advierte que: 

“el uso intensivo de datos en educación puede 

generar nuevas formas de vigilancia y control 

sobre los estudiantes” (p. 45). 
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Por tanto, el uso del machine learning en 

educación requiere una implementación 

responsable que garantice la protección de la 

información y el respeto a la autonomía del 

estudiante. 

1.2.3 Inteligencia artificial generativa: 

creación de contenido y nuevas formas de 

aprendizaje 

La inteligencia artificial generativa representa 

uno de los avances más recientes y disruptivos 

en el campo de la IA. A diferencia de otros tipos 

de inteligencia artificial, estos sistemas no solo 

analizan datos, sino que generan contenido 

original, como textos, imágenes, audios o 

videos. 

Kaplan y Haenlein (2019) explican que: 

“los sistemas de IA generativa son capaces de 

producir contenido nuevo que, en muchos 

casos, resulta indistinguible del creado por 

humanos” (p. 20). 

En el ámbito educativo, la IA generativa ha 

abierto nuevas posibilidades para la enseñanza 

y el aprendizaje. Herramientas como los 

modelos de lenguaje permiten a los estudiantes 

recibir explicaciones personalizadas, generar 

ideas, redactar textos y resolver dudas en 

tiempo real. 
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Desde la perspectiva docente, estas tecnologías 

pueden utilizarse para diseñar materiales 

didácticos, crear evaluaciones, generar 

ejemplos o incluso simular escenarios 

educativos. Holmes et al. (2019) señalan que: 

“la inteligencia artificial puede apoyar a los 

docentes en la creación de recursos educativos, 

reduciendo la carga de trabajo y permitiendo un 

enfoque más centrado en el estudiante” (p. 72). 

Asimismo, la IA generativa favorece el 

aprendizaje activo, ya que los estudiantes 

pueden interactuar con sistemas que responden 

a sus preguntas y les permiten explorar 

contenidos de manera autónoma. 

No obstante, su uso también plantea desafíos 

significativos. Uno de los principales es el 

riesgo de dependencia tecnológica y la posible 

reducción del pensamiento crítico. Como 

advierte Selwyn (2019): 

“la automatización de procesos cognitivos 

mediante inteligencia artificial puede afectar la 

forma en que los estudiantes desarrollan 

habilidades fundamentales como la reflexión y 

el análisis” (p. 61). 

Otro desafío relevante es el plagio académico y 

la autoría del conocimiento, ya que los 

estudiantes pueden utilizar estas herramientas 

para generar trabajos sin una comprensión real 

del contenido. 
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A pesar de estos riesgos, la IA generativa 

también puede convertirse en una herramienta 

poderosa para fomentar la creatividad y la 

innovación, siempre que su uso sea guiado por 

criterios pedagógicos claros. 

Relación entre los tipos de IA y su 

integración en la educación 

Si bien la IA débil, el machine learning y la IA 

generativa pueden analizarse por separado, en 

la práctica suelen integrarse en sistemas más 

complejos que combinan sus características. 

Por ejemplo, una plataforma educativa puede 

utilizar IA débil para gestionar contenidos, 

machine learning para analizar el progreso del 

estudiante y IA generativa para ofrecer 

retroalimentación personalizada. Esta 

integración permite crear entornos de 

aprendizaje más dinámicos, interactivos y 

adaptativos. 

LeCun et al. (2015) destacan que: 

“los avances en inteligencia artificial han sido 

posibles gracias a la combinación de distintas 

técnicas que permiten abordar problemas 

complejos de manera más eficiente” (p. 438). 

En este sentido, la educación del siglo XXI se 

enfrenta al desafío de integrar estas tecnologías 
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de manera coherente, evitando una adopción 

superficial o meramente instrumental. 

Implicaciones pedagógicas de los distintos 

tipos de IA 

La incorporación de estos tipos de inteligencia 

artificial en la educación implica una 

transformación profunda de los modelos 

pedagógicos tradicionales. En primer lugar, se 

promueve un aprendizaje más personalizado, 

centrado en el estudiante y basado en sus 

necesidades individuales. 

En segundo lugar, se redefine el rol del docente, 

quien deja de ser un transmisor de información 

para convertirse en un mediador del 

aprendizaje. Finalmente, se fomenta el 

desarrollo de competencias digitales y críticas, 

necesarias para interactuar con estas 

tecnologías de manera responsable. 

Sin embargo, como señala Holmes et al. 

(2019): 

“la integración efectiva de la inteligencia 

artificial en la educación requiere un enfoque 

pedagógico sólido que garantice su uso ético y 

significativo” (p. 80). 

Cierre articulador del apartado 
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El análisis de los distintos tipos de inteligencia 

artificial aplicados a la educación permite 

comprender que no se trata de una tecnología 

homogénea, sino de un conjunto de 

herramientas con características y funciones 

diferenciadas. Cada una de ellas ofrece 

oportunidades específicas para mejorar los 

procesos educativos, pero también plantea 

desafíos que deben ser abordados desde una 

perspectiva crítica y pedagógica. 

En este marco, resulta necesario profundizar en 

la relación entre la inteligencia artificial y la 

transformación de los sistemas educativos, 

aspecto que será desarrollado en los siguientes 

apartados del capítulo. 

1.3 Historia de la tecnología educativa y su 

relación con la inteligencia artificial 

La historia de la tecnología educativa 

constituye un campo de estudio fundamental 

para comprender las transformaciones actuales 

en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Lejos de ser un fenómeno reciente, la 

incorporación de tecnologías en la educación 

responde a un proceso histórico progresivo que 

ha evolucionado desde herramientas 

rudimentarias hasta sistemas complejos 

basados en inteligencia artificial (IA). Analizar 

esta trayectoria permite situar la IA no como 

una ruptura aislada, sino como la continuidad 
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de un proceso de innovación pedagógica y 

tecnológica. 

1.3.1 Primeros antecedentes: tecnología y 

educación en la era pre-digital 

La relación entre tecnología y educación se 

remonta a mucho antes de la era digital. Desde 

el uso de la pizarra, los libros impresos y los 

recursos audiovisuales, la tecnología ha sido un 

medio para facilitar la transmisión del 

conocimiento. En este sentido, la tecnología 

educativa no debe entenderse únicamente como 

dispositivos digitales, sino como cualquier 

herramienta que medie el aprendizaje. 

Según Cuban (1986): 

“la historia de la tecnología en la educación 

muestra una constante incorporación de 

herramientas con la promesa de mejorar la 

enseñanza, aunque con resultados 

frecuentemente limitados” (p. 9). 

Durante el siglo XX, se introdujeron 

tecnologías como la radio educativa, el cine y 

la televisión, las cuales ampliaron las 

posibilidades de acceso al conocimiento. Estas 

herramientas permitieron superar barreras 

geográficas y democratizar, en cierta medida, la 

educación. 
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Skinner (1958), desde el enfoque conductista, 

desarrolló las llamadas “máquinas de 

enseñanza”, que buscaban automatizar el 

aprendizaje mediante la presentación 

secuencial de contenidos y la retroalimentación 

inmediata. En sus propias palabras: 

“la enseñanza puede ser organizada de tal 

manera que el estudiante reciba refuerzos 

inmediatos por cada respuesta correcta, 

facilitando así el aprendizaje” (p. 971). 

Este enfoque representa uno de los primeros 

intentos de sistematizar la enseñanza mediante 

tecnología, anticipando, en cierta medida, los 

sistemas inteligentes actuales. 

1.3.2 La revolución informática y el 

surgimiento de la tecnología educativa 

digital 

Con la aparición de las computadoras en la 

segunda mitad del siglo XX, la tecnología 

educativa experimentó una transformación 

significativa. En la década de 1960, se 

desarrollaron los primeros sistemas de 

enseñanza asistida por computadora 

(Computer-Assisted Instruction, CAI), que 

permitían a los estudiantes interactuar con 

programas educativos. 

Papert (1980), influenciado por el 

constructivismo, propuso el uso de 

computadoras como herramientas para el 
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aprendizaje activo. En su obra Mindstorms, 

sostiene que: 

“las computadoras pueden ser utilizadas como 

objetos para pensar, permitiendo a los 

estudiantes construir su propio conocimiento a 

través de la interacción” (p. 11). 

Este enfoque marcó un cambio importante, 

alejándose del modelo conductista hacia una 

visión más centrada en el estudiante. 

Durante las décadas de 1980 y 1990, el 

desarrollo de software educativo y el acceso a 

computadoras personales impulsaron la 

integración de la tecnología en las aulas. Sin 

embargo, su uso seguía siendo limitado y, en 

muchos casos, instrumental. 

Según Area (2009): 

“la incorporación de las tecnologías digitales en 

la educación no garantiza por sí misma una 

mejora en los procesos de enseñanza, sino que 

depende de su integración pedagógica” (p. 5). 

Este planteamiento evidencia que la tecnología, 

por sí sola, no transforma la educación, sino 

que requiere un enfoque pedagógico adecuado. 

1.3.3 La era de internet y los entornos 

virtuales de aprendizaje 
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El surgimiento de internet a finales del siglo 

XX y principios del XXI marcó un punto de 

inflexión en la tecnología educativa. La 

posibilidad de acceder a información en tiempo 

real y de interactuar en entornos virtuales 

transformó radicalmente la forma de enseñar y 

aprender. 

Los entornos virtuales de aprendizaje (EVA), 

como Moodle o Blackboard, permitieron 

gestionar contenidos, evaluar el aprendizaje y 

fomentar la interacción entre docentes y 

estudiantes. Según Cabero (2007): 

“los entornos virtuales de aprendizaje 

constituyen espacios donde se integran 

herramientas tecnológicas y estrategias 

pedagógicas para facilitar el aprendizaje en 

línea” (p. 3). 

Asimismo, la educación a distancia 

experimentó un crecimiento significativo, 

ampliando el acceso a la educación superior y 

continua. Este proceso se vio reforzado con la 

aparición de los cursos masivos en línea 

(MOOC), que democratizaron el acceso al 

conocimiento a escala global. 

Siemens (2005), desde la teoría del 

conectivismo, plantea que: 

“el aprendizaje en la era digital se basa en la 

capacidad de establecer conexiones entre 
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fuentes de información, más que en la 

acumulación de conocimientos” (p. 5). 

Este enfoque redefine el papel del estudiante 

como un agente activo en la construcción del 

conocimiento, en un entorno mediado por la 

tecnología. 

1.3.4 De la tecnología educativa a la 

inteligencia artificial 

La evolución de la tecnología educativa ha 

conducido progresivamente hacia la 

integración de sistemas más complejos, como 

la inteligencia artificial. Este paso no representa 

una ruptura, sino una continuidad en el 

desarrollo de herramientas orientadas a mejorar 

el aprendizaje. 

Luckin et al. (2016) sostienen que: 

“la inteligencia artificial puede ser vista como 

la siguiente etapa en la evolución de la 

tecnología educativa, al ofrecer sistemas 

capaces de adaptarse a las necesidades del 

estudiante” (p. 10). 

Los sistemas de tutoría inteligente, 

desarrollados desde finales del siglo XX, 

constituyen uno de los primeros ejemplos de IA 

aplicada a la educación. Estos sistemas 

combinan modelos pedagógicos con algoritmos 
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computacionales para ofrecer instrucción 

personalizada. 

Holmes et al. (2019) explican que: 

“los sistemas basados en inteligencia artificial 

tienen el potencial de transformar la educación 

al proporcionar experiencias de aprendizaje 

adaptativas y basadas en datos” (p. 28). 

En este sentido, la IA representa un avance 

significativo respecto a las tecnologías 

anteriores, al incorporar capacidades de 

aprendizaje, análisis y toma de decisiones. 

1.3.5 La educación en la era de la inteligencia 

artificial 

En la actualidad, la tecnología educativa ha 

alcanzado un nivel de desarrollo que permite la 

integración de inteligencia artificial en 

múltiples dimensiones del proceso educativo. 

Desde plataformas adaptativas hasta sistemas 

de evaluación automatizada, la IA está 

redefiniendo la forma en que se enseña y se 

aprende. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la inteligencia artificial en educación no debe 

ser vista únicamente como una innovación 

tecnológica, sino como un cambio estructural 
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que afecta las prácticas pedagógicas y las 

relaciones educativas” (p. 22). 

Este planteamiento invita a reflexionar sobre el 

impacto de la IA en el rol del docente, la 

autonomía del estudiante y la naturaleza del 

conocimiento. 

Asimismo, la pandemia de COVID-19 aceleró 

la adopción de tecnologías digitales, 

evidenciando la importancia de contar con 

sistemas educativos flexibles y resilientes. En 

este contexto, la IA ha emergido como una 

herramienta clave para garantizar la 

continuidad del aprendizaje. 

1.3.6 Continuidades y rupturas en la 

evolución tecnológica educativa 

A lo largo de la historia, la tecnología educativa 

ha estado marcada por una tensión constante 

entre continuidad y cambio. Por un lado, cada 

nueva tecnología se presenta como una 

solución innovadora; por otro, muchas de sus 

promesas no se cumplen plenamente. 

Cuban (1986) señala que: 

“las tecnologías educativas tienden a ser 

adoptadas con entusiasmo, pero su impacto real 

en el aula suele ser limitado debido a factores 

pedagógicos y contextuales” (p. 12). 
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En el caso de la inteligencia artificial, esta 

tensión se mantiene. Si bien ofrece 

posibilidades sin precedentes, su 

implementación efectiva depende de factores 

como la formación docente, la infraestructura 

tecnológica y las políticas educativas. 

Cierre articulador del apartado 

El recorrido histórico de la tecnología 

educativa permite comprender que la 

inteligencia artificial no surge de manera 

aislada, sino como resultado de un proceso 

evolutivo en el que cada avance tecnológico ha 

contribuido a redefinir los modelos educativos. 

Desde las máquinas de enseñanza hasta los 

sistemas inteligentes actuales, la educación ha 

transitado hacia formas cada vez más 

complejas de mediación tecnológica. 

En este contexto, resulta pertinente analizar 

cómo la sociedad del conocimiento y la 

transformación digital han consolidado el papel 

de la inteligencia artificial en los sistemas 

educativos contemporáneos, aspecto que será 

abordado en el siguiente apartado. 

1.4 La sociedad del conocimiento y la 

transformación digital 

La sociedad contemporánea se caracteriza por 

una profunda transformación estructural 

impulsada por el desarrollo tecnológico, la 
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globalización y la centralidad del conocimiento 

como recurso estratégico. En este contexto, la 

denominada “sociedad del conocimiento” 

emerge como un paradigma que redefine no 

solo los procesos económicos y sociales, sino 

también los sistemas educativos. La 

transformación digital, por su parte, actúa como 

motor de este cambio, configurando nuevas 

formas de producción, acceso y circulación del 

saber. 

Comprender la relación entre sociedad del 

conocimiento y transformación digital resulta 

fundamental para analizar el papel de la 

inteligencia artificial en la educación, ya que 

ambas dimensiones constituyen el marco en el 

que se desarrollan las prácticas pedagógicas 

actuales. 

1.4.1 Concepto de sociedad del conocimiento 

El concepto de sociedad del conocimiento se 

refiere a un modelo social en el que la creación, 

distribución y uso del conocimiento se 

convierten en los principales factores de 

desarrollo. A diferencia de las sociedades 

industriales, donde predominaban los recursos 

materiales, en la sociedad del conocimiento el 

capital intelectual adquiere un valor central. 

Según Drucker (1993): 
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“el conocimiento se ha convertido en el recurso 

económico clave, más importante que la tierra, 

el trabajo o el capital” (p. 8). 

Esta afirmación refleja un cambio 

paradigmático en la forma de entender la 

producción y el desarrollo. El conocimiento ya 

no es únicamente un bien cultural, sino un 

activo estratégico que determina la 

competitividad de las naciones. 

Desde una perspectiva sociológica, Castells 

(1996) introduce el concepto de “sociedad red”, 

señalando que: 

“la nueva estructura social se basa en redes de 

información impulsadas por tecnologías 

digitales que transforman todos los ámbitos de 

la vida humana” (p. 469). 

Este enfoque destaca el papel de las tecnologías 

de la información y la comunicación (TIC) en 

la configuración de nuevas dinámicas sociales, 

donde la conectividad y el acceso a la 

información son elementos fundamentales. 

Asimismo, la UNESCO (2005) amplía esta 

visión al plantear que: 

“las sociedades del conocimiento deben basarse 

en principios de inclusión, equidad y acceso 

universal a la información y la educación” (p. 

27). 
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Este planteamiento introduce una dimensión 

ética, subrayando que el conocimiento no solo 

debe ser producido, sino también distribuido de 

manera justa. 

1.4.2 Características de la sociedad del 

conocimiento 

La sociedad del conocimiento presenta una 

serie de características que impactan 

directamente en los sistemas educativos: 

• Centralidad del conocimiento: El saber 
se convierte en el principal recurso 
económico y social.  

• Digitalización de la información: La 
información se produce, almacena y 
distribuye en formatos digitales.  

• Aprendizaje permanente: La 
educación deja de ser un proceso 
limitado a una etapa de la vida y se 
convierte en un aprendizaje continuo.  

• Interconectividad global: Las redes 
digitales permiten la comunicación y el 
intercambio de información a escala 
mundial.  

• Innovación constante: El conocimiento 
se renueva de manera acelerada, 
exigiendo adaptación continua.  

En este contexto, el aprendizaje ya no se limita 

a la adquisición de contenidos, sino que implica 
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el desarrollo de competencias para gestionar 

información, resolver problemas y adaptarse a 

entornos cambiantes. 

Siemens (2005) sostiene que: 

“el aprendizaje en la era digital se basa en la 

capacidad de conectar fuentes de información y 

reconocer patrones dentro de redes complejas” 

(p. 6). 

Este enfoque, conocido como conectivismo, 

redefine la naturaleza del conocimiento y del 

aprendizaje en la sociedad contemporánea. 

1.4.3 Transformación digital: concepto y 

alcance 

La transformación digital se refiere al proceso 

mediante el cual las tecnologías digitales se 

integran en todos los ámbitos de la sociedad, 

modificando estructuras, procesos y prácticas. 

No se trata únicamente de incorporar 

herramientas tecnológicas, sino de generar 

cambios profundos en la forma de pensar y 

actuar. 

Según Schwab (2016): 

“la cuarta revolución industrial se caracteriza 

por la fusión de tecnologías que difuminan las 

fronteras entre lo físico, lo digital y lo 

biológico” (p. 12). 



43 
 

Esta revolución implica un cambio radical en la 

organización de la sociedad, afectando sectores 

como la economía, la salud y la educación. 

En el ámbito educativo, la transformación 

digital se manifiesta en la incorporación de 

plataformas virtuales, recursos digitales, 

entornos híbridos y herramientas basadas en 

inteligencia artificial. Sin embargo, como 

advierte Area (2009): 

“la transformación digital en educación no debe 

reducirse a la incorporación de tecnología, sino 

que requiere una redefinición de los modelos 

pedagógicos” (p. 7). 

Esto implica que el verdadero cambio no es 

tecnológico, sino pedagógico y cultural. 

1.4.4 Impacto de la transformación digital en 

la educación 

La transformación digital ha generado cambios 

significativos en los procesos educativos, 

afectando tanto la enseñanza como el 

aprendizaje. 

En primer lugar, ha ampliado el acceso a la 

educación mediante modalidades virtuales y a 

distancia. Esto ha permitido que personas de 

distintos contextos puedan acceder a 

oportunidades educativas sin limitaciones 

geográficas. 
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En segundo lugar, ha favorecido la 

personalización del aprendizaje, gracias al uso 

de tecnologías que permiten adaptar los 

contenidos a las necesidades de cada 

estudiante. 

En tercer lugar, ha transformado el rol del 

docente, quien pasa de ser un transmisor de 

conocimiento a un facilitador del aprendizaje. 

En palabras de Cabero (2007): 

“el docente en entornos digitales debe asumir 

un rol mediador, orientando al estudiante en la 

construcción de su propio conocimiento” (p. 

15). 

Asimismo, la transformación digital ha 

promovido el desarrollo de competencias 

digitales, consideradas esenciales en la 

sociedad del conocimiento. Estas competencias 

incluyen la capacidad de buscar, evaluar y 

utilizar información de manera crítica. 

No obstante, también han surgido desafíos 

importantes. Uno de ellos es la brecha digital, 

que se refiere a las desigualdades en el acceso 

y uso de las tecnologías. La UNESCO (2005) 

advierte que: 

“sin políticas adecuadas, la sociedad del 

conocimiento puede profundizar las 

desigualdades existentes en lugar de reducirlas” 

(p. 45). 
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Otro desafío es la sobrecarga informativa, que 

puede dificultar la gestión del conocimiento y 

afectar los procesos de aprendizaje. 

1.4.5 Inteligencia artificial en la sociedad del 

conocimiento 

En el marco de la sociedad del conocimiento y 

la transformación digital, la inteligencia 

artificial emerge como una tecnología clave 

que redefine la producción y el uso del 

conocimiento. 

La IA permite analizar grandes volúmenes de 

datos, generar información y automatizar 

procesos, lo que tiene implicaciones directas en 

la educación. Según Luckin et al. (2016): 

“la inteligencia artificial tiene el potencial de 

transformar la educación al ofrecer sistemas 

que comprenden y responden a las necesidades 

de los estudiantes” (p. 18). 

En este sentido, la IA no solo facilita el acceso 

al conocimiento, sino que también contribuye a 

su construcción. 

Sin embargo, su incorporación plantea 

interrogantes sobre la autonomía del 

aprendizaje, la ética en el uso de datos y el 

papel del docente. Selwyn (2019) señala que: 
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“la inteligencia artificial en educación debe ser 

analizada críticamente, considerando sus 

implicaciones sociales y pedagógicas” (p. 30). 

1.4.6 Retos y oportunidades en la era digital 

La sociedad del conocimiento y la 

transformación digital ofrecen múltiples 

oportunidades para la educación, pero también 

presentan desafíos que deben ser abordados de 

manera crítica. 

Entre las oportunidades, destacan: 

• La democratización del acceso al 
conocimiento  

• La personalización del aprendizaje  
• La innovación pedagógica  
• La integración de tecnologías 

avanzadas como la IA  

Por otro lado, los principales desafíos incluyen: 

• La brecha digital  
• La formación docente en competencias 

digitales  
• La ética en el uso de la tecnología  
• La necesidad de modelos pedagógicos 

adaptados a la era digital  

Como señala Castells (1996): 
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“la capacidad de las sociedades para adaptarse 

a los cambios tecnológicos determinará su 

desarrollo en la era de la información” (p. 476). 

Cierre articulador del apartado 

La sociedad del conocimiento y la 

transformación digital configuran el contexto 

en el que se desarrolla la educación 

contemporánea. En este escenario, la 

inteligencia artificial emerge como una 

herramienta clave que redefine los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, al tiempo que plantea 

nuevos desafíos éticos y pedagógicos. 

En consecuencia, resulta imprescindible 

analizar el papel específico de la inteligencia 

artificial dentro de los sistemas educativos 

contemporáneos, así como sus implicaciones 

en la práctica docente, aspectos que serán 

abordados en el siguiente apartado. 

1.5 Rol de la inteligencia artificial en los 

sistemas educativos contemporáneos 

La incorporación de la inteligencia artificial 

(IA) en los sistemas educativos 

contemporáneos representa uno de los cambios 

más significativos en la forma en que se 

conciben, organizan y desarrollan los procesos 

de enseñanza y aprendizaje. Lejos de ser una 

herramienta aislada, la IA se integra como un 

componente estructural que influye en la 
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planificación educativa, la evaluación, la 

gestión institucional y la experiencia de 

aprendizaje de los estudiantes. 

En este contexto, analizar el rol de la IA implica 

comprender no solo sus aplicaciones técnicas, 

sino también sus implicaciones pedagógicas, 

sociales y éticas dentro de los sistemas 

educativos actuales. 

1.5.1 La inteligencia artificial como agente 

de transformación educativa 

La IA ha dejado de ser una tecnología 

emergente para convertirse en un elemento 

clave en la transformación de los sistemas 

educativos. Su capacidad para procesar grandes 

volúmenes de datos, aprender de la experiencia 

y adaptarse a distintos contextos la posiciona 

como una herramienta estratégica para mejorar 

la calidad educativa. 

Según Luckin et al. (2016): 

“la inteligencia artificial tiene el potencial de 

actuar como un socio en el aprendizaje, 

apoyando tanto a estudiantes como a docentes 

mediante sistemas que comprenden sus 

necesidades y responden de manera adaptativa” 

(p. 14). 

Este planteamiento redefine el papel de la 

tecnología en la educación, pasando de un 
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enfoque instrumental a uno más integrado y 

dinámico, donde la IA actúa como mediadora 

del proceso educativo. 

En los sistemas educativos contemporáneos, la 

IA no solo facilita la enseñanza, sino que 

también contribuye a la toma de decisiones a 

nivel institucional, permitiendo optimizar 

recursos, mejorar la planificación y evaluar el 

rendimiento académico de manera más precisa. 

1.5.2 Personalización del aprendizaje y 

atención a la diversidad 

Uno de los aportes más relevantes de la IA en 

educación es la posibilidad de personalizar el 

aprendizaje. A través de algoritmos y sistemas 

adaptativos, la IA puede ajustar los contenidos, 

las actividades y los ritmos de aprendizaje 

según las características individuales de cada 

estudiante. 

Holmes et al. (2019) señalan que: 

“la inteligencia artificial permite crear 

experiencias de aprendizaje personalizadas que 

responden a las necesidades, intereses y 

capacidades de cada estudiante” (p. 45). 

Esta capacidad resulta especialmente relevante 

en contextos educativos diversos, donde los 

estudiantes presentan distintos estilos de 
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aprendizaje, niveles de conocimiento y ritmos 

de progreso. 

Asimismo, la IA contribuye a la inclusión 

educativa, al ofrecer herramientas que facilitan 

el acceso al aprendizaje para estudiantes con 

necesidades educativas específicas. Por 

ejemplo, sistemas de reconocimiento de voz, 

traductores automáticos y asistentes virtuales 

pueden apoyar a estudiantes con discapacidad o 

con barreras lingüísticas. 

No obstante, la personalización del aprendizaje 

también plantea desafíos, como la posible 

fragmentación del conocimiento y la 

dependencia de sistemas automatizados. Por 

ello, es fundamental que estas tecnologías sean 

utilizadas como complemento de la mediación 

pedagógica y no como sustituto del docente. 

1.5.3 Automatización de procesos educativos 

La inteligencia artificial ha permitido 

automatizar múltiples procesos dentro de los 

sistemas educativos, lo que contribuye a 

mejorar la eficiencia y reducir la carga 

administrativa de los docentes. 

Entre las principales aplicaciones se 

encuentran: 

• Corrección automática de evaluaciones  
• Generación de informes académicos  
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• Gestión de plataformas educativas  
• Análisis del rendimiento estudiantil  

Según Siemens y Baker (2012): 

“la analítica del aprendizaje permite utilizar 

datos educativos para comprender y optimizar 

los procesos de enseñanza y aprendizaje” (p. 

253). 

Esta automatización no solo ahorra tiempo, 

sino que también proporciona información 

valiosa para la toma de decisiones pedagógicas. 

Sin embargo, es importante considerar que la 

automatización no puede reemplazar el juicio 

profesional del docente, especialmente en 

aspectos relacionados con la evaluación 

formativa y el acompañamiento emocional de 

los estudiantes. 

1.5.4 La inteligencia artificial como 

herramienta de apoyo docente 

En los sistemas educativos contemporáneos, la 

IA se posiciona como una herramienta de 

apoyo para el docente, facilitando la 

planificación, el diseño de actividades y la 

creación de recursos educativos. 

Según Holmes et al. (2019): 
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“la inteligencia artificial puede reducir la carga 

de trabajo docente al automatizar tareas 

repetitivas, permitiendo que los docentes se 

enfoquen en aspectos pedagógicos más 

complejos” (p. 72). 

Entre sus aplicaciones destacan: 

• Generación de materiales didácticos  
• Diseño de evaluaciones  
• Retroalimentación automática  
• Simulación de escenarios educativos  

Estas herramientas permiten al docente 

optimizar su tiempo y centrarse en la mediación 

pedagógica, el acompañamiento del estudiante 

y el desarrollo de competencias críticas. 

No obstante, el uso de la IA requiere el 

desarrollo de competencias digitales docentes, 

así como una comprensión crítica de sus 

alcances y limitaciones. 

1.5.5 Analítica del aprendizaje y toma de 

decisiones basada en datos 

La inteligencia artificial ha impulsado el 

desarrollo de la analítica del aprendizaje, que 

permite recopilar, procesar y analizar datos 

sobre el comportamiento y rendimiento de los 

estudiantes. 
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Este enfoque facilita la identificación de 

patrones, la detección de dificultades y la 

implementación de estrategias de intervención 

temprana. En palabras de Siemens y Baker 

(2012): 

“la analítica del aprendizaje proporciona 

información que puede ser utilizada para 

mejorar la enseñanza y apoyar el aprendizaje de 

los estudiantes” (p. 254). 

En los sistemas educativos contemporáneos, 

esta capacidad resulta fundamental para 

mejorar la calidad educativa y promover una 

educación basada en evidencia. 

Sin embargo, el uso de datos también plantea 

preocupaciones relacionadas con la privacidad, 

la seguridad y la ética. Es necesario garantizar 

que la información sea utilizada de manera 

responsable y que se respeten los derechos de 

los estudiantes. 

1.5.6 Desafíos éticos y pedagógicos de la IA 

en educación 

A pesar de sus múltiples beneficios, la 

incorporación de la IA en los sistemas 

educativos plantea importantes desafíos que 

deben ser abordados desde una perspectiva 

crítica. 
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Uno de los principales desafíos es el riesgo de 

deshumanización del proceso educativo. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la creciente dependencia de sistemas 

automatizados puede reducir la dimensión 

humana de la educación, afectando la relación 

entre docentes y estudiantes” (p. 58). 

Asimismo, el uso de IA generativa plantea 

problemas relacionados con el plagio, la autoría 

y la autenticidad del aprendizaje. 

Otro desafío es la brecha digital, que puede 

generar desigualdades en el acceso a estas 

tecnologías. Como señala la UNESCO (2005): 

“la tecnología puede ampliar las desigualdades 

si no se implementan políticas inclusivas que 

garanticen el acceso equitativo” (p. 45). 

En este sentido, la integración de la IA en la 

educación debe estar acompañada de políticas 

públicas que promuevan la equidad, la 

inclusión y la formación docente. 

1.5.7 Transformación del sistema educativo 

en la era de la IA 

La inteligencia artificial no solo impacta el 

aula, sino que transforma el sistema educativo 

en su conjunto. Desde la gestión institucional 

hasta el diseño curricular, la IA introduce 
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nuevas formas de organización y 

funcionamiento. 

Castells (1996) señala que: 

“las tecnologías de la información están 

redefiniendo las estructuras sociales, 

incluyendo los sistemas educativos” (p. 470). 

En este contexto, los sistemas educativos deben 

adaptarse a un entorno dinámico, caracterizado 

por la innovación constante y la necesidad de 

desarrollar competencias digitales. 

Esto implica repensar los modelos 

pedagógicos, los procesos de evaluación y la 

formación docente, con el fin de integrar la IA 

de manera significativa y sostenible. 

Cierre articulador del apartado 

El análisis del rol de la inteligencia artificial en 

los sistemas educativos contemporáneos 

permite evidenciar que su impacto va más allá 

de la incorporación de herramientas 

tecnológicas. Se trata de una transformación 

estructural que redefine los procesos de 

enseñanza, aprendizaje y gestión educativa. 

En este escenario, la IA se presenta como una 

oportunidad para mejorar la calidad educativa, 

pero también como un desafío que requiere una 

reflexión crítica y una implementación 
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responsable. Su integración efectiva dependerá 

de la capacidad de los sistemas educativos para 

adaptarse a los cambios, formar a los docentes 

y garantizar una educación inclusiva y ética en 

la era digital. 

CAPÍTULO 2: Transformación del rol docente 

en la era digital 

2.1 Del docente transmisor al facilitador del 

aprendizaje 

La evolución de los sistemas educativos en la 

era digital ha transformado profundamente el 

rol del docente, desplazándolo desde una 

función tradicional centrada en la transmisión 

de conocimientos hacia un papel más 

complejo y dinámico como facilitador del 

aprendizaje. Este cambio no responde 

únicamente a la incorporación de tecnologías 

como la inteligencia artificial, sino a una 

transformación más amplia en la concepción 

del conocimiento, del aprendizaje y de la 

enseñanza. 

En este contexto, el docente ya no es el único 

depositario del saber, sino un mediador que 

orienta, guía y acompaña a los estudiantes en 

la construcción activa de su propio 

conocimiento. Este tránsito implica un 

replanteamiento de las prácticas pedagógicas, 

de las relaciones en el aula y de las 

competencias profesionales docentes. 
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2.1.1 El modelo tradicional: el docente 

como transmisor de conocimiento 

Durante gran parte de la historia de la 

educación, el docente ha sido concebido como 

el principal agente de transmisión del 

conocimiento. Este modelo, influenciado por 

corrientes como el conductismo, se caracteriza 

por una enseñanza centrada en el contenido, 

donde el estudiante asume un rol pasivo. 

Freire (1970) critica este enfoque al 

describirlo como una educación “bancaria”, en 

la que: 

“el educador deposita contenidos en los 

educandos, quienes los reciben, memorizan y 

repiten” (p. 72). 

Este modelo ha sido eficaz en contextos donde 

el acceso a la información era limitado; sin 

embargo, en la sociedad del conocimiento, 

donde la información es abundante y 

accesible, resulta insuficiente. 

Asimismo, este enfoque tiende a priorizar la 

memorización sobre la comprensión, 

limitando el desarrollo del pensamiento crítico 

y la autonomía del estudiante. 

2.1.2 Emergencia de nuevos paradigmas 

pedagógicos 
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El cuestionamiento del modelo tradicional dio 

lugar al surgimiento de enfoques pedagógicos 

centrados en el estudiante, como el 

constructivismo y el aprendizaje significativo. 

Piaget (1970) plantea que el conocimiento no 

se transmite, sino que se construye 

activamente a partir de la interacción con el 

entorno. En este sentido, el aprendizaje es un 

proceso dinámico en el que el estudiante juega 

un papel activo. 

Por su parte, Ausubel (1968) sostiene que: 

“el factor más importante que influye en el 

aprendizaje es lo que el alumno ya sabe; 

averígüese esto y enséñese en consecuencia” 

(p. 18). 

Este enfoque resalta la importancia de los 

conocimientos previos y la necesidad de 

adaptar la enseñanza a las características del 

estudiante. 

Vygotsky (1978) introduce el concepto de 

mediación y la zona de desarrollo próximo, 

señalando que: 

“el aprendizaje ocurre en la interacción social 

y es facilitado por la guía de otros más 

experimentados” (p. 86). 
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Estas teorías sientan las bases para 

comprender el rol del docente como 

facilitador, orientador y mediador del 

aprendizaje. 

2.1.3 El docente como facilitador del 

aprendizaje 

En el contexto actual, el docente asume un rol 

activo en la creación de ambientes de 

aprendizaje que promuevan la participación, la 

reflexión y la construcción del conocimiento. 

Según Bruner (1997): 

“la enseñanza debe ser entendida como un 

proceso de apoyo que permite al estudiante 

avanzar en su aprendizaje mediante la 

orientación adecuada” (p. 43). 

El docente facilitador no se limita a transmitir 

información, sino que diseña experiencias de 

aprendizaje significativas, fomenta el 

pensamiento crítico y acompaña al estudiante 

en su proceso formativo. 

Entre sus principales funciones destacan: 

• Orientar el proceso de aprendizaje  
• Promover la participación activa  
• Diseñar estrategias didácticas 

innovadoras  
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• Facilitar el acceso a recursos y 
herramientas  

• Acompañar y retroalimentar el 
aprendizaje  

Este rol requiere un cambio en la relación 

docente-estudiante, basada en la colaboración, 

el diálogo y la confianza. 

2.1.4 El impacto de la inteligencia artificial 

en el rol docente 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

la educación ha acelerado la transformación 

del rol docente. Al automatizar tareas como la 

corrección de evaluaciones o la gestión de 

contenidos, la IA permite que el docente se 

enfoque en aspectos más pedagógicos. 

Luckin et al. (2016) señalan que: 

“la inteligencia artificial puede liberar tiempo 

para que los docentes se concentren en la 

interacción humana, el apoyo emocional y el 

desarrollo de habilidades complejas” (p. 25). 

En este sentido, la IA no reemplaza al docente, 

sino que redefine su función, potenciando su 

rol como facilitador. 

Asimismo, la IA favorece la personalización 

del aprendizaje, lo que implica que el docente 

debe adaptarse a un entorno en el que cada 
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estudiante sigue un ritmo y un camino 

diferente. 

2.1.5 Competencias del docente facilitador 

en la era digital 

El nuevo rol docente requiere el desarrollo de 

competencias específicas que permitan 

integrar la tecnología de manera efectiva en la 

enseñanza. 

Entre estas competencias destacan: 

• Competencia digital  
• Capacidad de mediación pedagógica  
• Pensamiento crítico y reflexivo  
• Diseño de experiencias de aprendizaje  
• Gestión de entornos virtuales  

Según Cabero (2007): 

“el docente del siglo XXI debe ser capaz de 

integrar las tecnologías en su práctica 

pedagógica de manera crítica y creativa” (p. 

18). 

Estas competencias no solo implican el 

manejo técnico de herramientas, sino también 

la capacidad de utilizarlas con sentido 

pedagógico. 

2.1.6 Retos en la transición hacia el docente 

facilitador 
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A pesar de los avances, la transición del 

docente transmisor al facilitador del 

aprendizaje no está exenta de desafíos. 

Uno de los principales obstáculos es la 

resistencia al cambio, ya que muchos docentes 

han sido formados en modelos tradicionales. 

Además, la falta de formación en 

competencias digitales dificulta la integración 

de nuevas tecnologías. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la innovación educativa no depende 

únicamente de la tecnología, sino de la 

disposición de los docentes para transformar 

sus prácticas” (p. 40). 

Otro desafío es la sobrecarga laboral, ya que la 

incorporación de nuevas metodologías y 

herramientas requiere tiempo y esfuerzo 

adicional. 

Asimismo, la brecha digital puede limitar el 

acceso a recursos tecnológicos, afectando la 

implementación de modelos innovadores. 

2.1.7 Hacia una educación centrada en el 

aprendizaje 

El paso del docente transmisor al facilitador 

del aprendizaje implica un cambio de 

paradigma que sitúa al estudiante en el centro 
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del proceso educativo. Este enfoque promueve 

un aprendizaje activo, significativo y 

contextualizado. 

Freire (1970) sostiene que: 

“enseñar no es transferir conocimiento, sino 

crear las posibilidades para su producción o 

construcción” (p. 47). 

Esta idea resume el sentido del rol docente en 

la actualidad: generar condiciones para que el 

estudiante aprenda de manera autónoma y 

crítica. 

Cierre articulador del apartado 

La transformación del rol docente refleja los 

cambios profundos que atraviesa la educación 

en la era digital. El docente facilitador emerge 

como una figura clave en la construcción de 

aprendizajes significativos, en un contexto 

marcado por la abundancia de información y 

el uso de tecnologías avanzadas como la 

inteligencia artificial. 

En este escenario, resulta fundamental 

profundizar en las competencias digitales 

docentes y su impacto en la práctica educativa, 

aspecto que será desarrollado en el siguiente 

apartado. 
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2.2 Competencias digitales docentes 

En la actualidad, el desarrollo de competencias 

digitales docentes se ha convertido en un 

elemento esencial para garantizar una 

educación pertinente, inclusiva y de calidad en 

la era de la inteligencia artificial. La 

transformación digital de los sistemas 

educativos ha generado nuevas exigencias 

para los profesionales de la educación, quienes 

deben integrar tecnologías digitales en su 

práctica pedagógica de manera crítica, creativa 

y ética. 

Las competencias digitales docentes no se 

limitan al dominio técnico de herramientas 

tecnológicas, sino que implican un conjunto de 

conocimientos, habilidades, actitudes y 

valores que permiten al docente diseñar, 

implementar y evaluar procesos de enseñanza-

aprendizaje mediadas por tecnologías. En este 

sentido, se trata de una competencia compleja 

que articula dimensiones pedagógicas, 

tecnológicas y sociales. 

2.2.1 Concepto de competencias digitales 

docentes 

El concepto de competencia digital ha 

evolucionado en los últimos años, 

ampliándose desde una visión instrumental 

hacia un enfoque integral. La Comisión 

Europea (2017), a través del marco 
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DigCompEdu, define las competencias 

digitales docentes como: 

“el conjunto de habilidades, conocimientos y 

actitudes que los educadores necesitan para 

utilizar eficazmente las tecnologías digitales 

en su práctica profesional” (p. 19). 

Esta definición enfatiza que el uso de la 

tecnología en educación no es un fin en sí 

mismo, sino un medio para mejorar los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Asimismo, el Instituto Nacional de 

Tecnologías Educativas y de Formación del 

Profesorado (INTEF, 2017) plantea que: 

“la competencia digital docente implica el uso 

crítico, creativo y seguro de las tecnologías 

digitales para el desarrollo profesional y la 

mejora del aprendizaje del alumnado” (p. 12). 

Estas definiciones coinciden en destacar la 

necesidad de un enfoque pedagógico que 

trascienda el uso técnico de las herramientas 

digitales. 

Desde una perspectiva más amplia, Cabero 

(2007) sostiene que: 

“la competencia digital del docente no se 

reduce al manejo de tecnologías, sino que 
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implica su integración didáctica en función de 

los objetivos educativos” (p. 20). 

En este sentido, la competencia digital se 

configura como un elemento clave en la 

transformación de la práctica docente. 

2.2.2 Dimensiones de las competencias 

digitales docentes 

Las competencias digitales docentes pueden 

analizarse a partir de distintas dimensiones 

que permiten comprender su complejidad. El 

marco DigCompEdu propone seis áreas 

principales: 

1. Compromiso profesional  
2. Recursos digitales  
3. Enseñanza y aprendizaje  
4. Evaluación  
5. Empoderamiento del estudiante  
6. Facilitación de la competencia digital 

del alumnado  

Cada una de estas áreas integra conocimientos 

y habilidades específicas que el docente debe 

desarrollar para desempeñarse eficazmente en 

entornos digitales. 

En relación con el compromiso profesional, se 

espera que el docente utilice las tecnologías 

para la comunicación, la colaboración y el 

desarrollo profesional continuo. En cuanto a 
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los recursos digitales, implica la capacidad de 

seleccionar, crear y adaptar materiales 

educativos. 

En el ámbito de la enseñanza y el aprendizaje, 

las competencias digitales permiten diseñar 

experiencias educativas innovadoras, mientras 

que en la evaluación facilitan el uso de 

herramientas para medir y retroalimentar el 

aprendizaje. 

El empoderamiento del estudiante, por su 

parte, se relaciona con la capacidad del 

docente para fomentar la autonomía, la 

inclusión y la participación activa. 

2.2.3 Competencias digitales en la era de la 

inteligencia artificial 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

la educación ha ampliado el concepto de 

competencias digitales docentes, incorporando 

nuevas exigencias relacionadas con el uso de 

sistemas inteligentes. 

Luckin et al. (2016) señalan que: 

“los docentes deben desarrollar nuevas 

competencias para interactuar con sistemas de 

inteligencia artificial, interpretando sus 

resultados y utilizándolos de manera 

pedagógica” (p. 27). 
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En este contexto, el docente no solo debe 

saber utilizar herramientas digitales, sino 

también comprender cómo funcionan los 

algoritmos, cómo se generan los datos y cuáles 

son las implicaciones éticas de su uso. 

Asimismo, la IA exige el desarrollo de 

competencias relacionadas con la analítica del 

aprendizaje, la personalización educativa y la 

toma de decisiones basada en datos. 

Holmes et al. (2019) afirman que: 

“la inteligencia artificial redefine el rol del 

docente, quien debe actuar como mediador 

entre la tecnología y el estudiante” (p. 60). 

Esto implica una reconfiguración del perfil 

docente, orientado hacia la innovación, la 

reflexión crítica y la adaptación continua. 

2.2.4 Integración pedagógica de las 

competencias digitales 

Uno de los principales desafíos en el 

desarrollo de competencias digitales docentes 

es su integración efectiva en la práctica 

pedagógica. No se trata únicamente de utilizar 

tecnología, sino de hacerlo con sentido 

educativo. 

Area (2009) advierte que: 
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“la mera presencia de tecnología en el aula no 

garantiza la innovación educativa, sino que es 

necesario un cambio en las metodologías de 

enseñanza” (p. 8). 

En este sentido, el docente debe ser capaz de 

seleccionar herramientas digitales que 

respondan a objetivos pedagógicos claros, 

diseñar actividades que promuevan el 

aprendizaje activo y evaluar el impacto de las 

tecnologías en el proceso educativo. 

La integración pedagógica implica también la 

capacidad de adaptar las tecnologías a 

distintos contextos y necesidades, 

considerando factores como la diversidad del 

alumnado y las condiciones institucionales. 

2.2.5 Desarrollo profesional docente y 

formación continua 

El desarrollo de competencias digitales 

docentes requiere un proceso de formación 

continua que permita a los educadores 

actualizar sus conocimientos y habilidades. 

Según la UNESCO (2019): 

“la formación docente en competencias 

digitales es un proceso permanente que debe 

responder a los cambios tecnológicos y 

educativos” (p. 14). 
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Este enfoque reconoce que la tecnología 

evoluciona constantemente, lo que exige una 

actualización continua por parte de los 

docentes. 

Asimismo, la formación debe centrarse no 

solo en aspectos técnicos, sino también en el 

desarrollo de competencias pedagógicas y 

éticas. Esto implica promover una reflexión 

crítica sobre el uso de la tecnología en 

educación. 

Cabero (2007) señala que: 

“la formación docente debe orientarse hacia la 

integración pedagógica de las tecnologías, 

evitando enfoques meramente instrumentales” 

(p. 22). 

2.2.6 Retos en el desarrollo de competencias 

digitales docentes 

A pesar de su importancia, el desarrollo de 

competencias digitales docentes enfrenta 

diversos desafíos. Uno de los principales es la 

brecha digital, que limita el acceso a recursos 

tecnológicos en determinados contextos. 

Asimismo, la falta de formación adecuada 

dificulta la integración de las tecnologías en la 

práctica docente. Muchos docentes no han 

recibido capacitación suficiente para utilizar 

herramientas digitales de manera efectiva. 
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Selwyn (2019) advierte que: 

“la implementación de tecnologías en 

educación sin una formación adecuada puede 

generar prácticas superficiales y poco 

significativas” (p. 37). 

Otro desafío es la resistencia al cambio, ya que 

la incorporación de nuevas tecnologías implica 

modificar prácticas tradicionales. 

Además, el uso de inteligencia artificial 

plantea desafíos éticos relacionados con la 

privacidad, el uso de datos y la autonomía del 

estudiante. 

2.2.7 Competencias digitales y calidad 

educativa 

El desarrollo de competencias digitales 

docentes está directamente relacionado con la 

mejora de la calidad educativa. Un docente 

competente digitalmente es capaz de diseñar 

experiencias de aprendizaje más dinámicas, 

inclusivas y significativas. 

Según la UNESCO (2019): 

“las competencias digitales docentes son 

fundamentales para garantizar una educación 

de calidad en la era digital” (p. 18). 
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En este sentido, la competencia digital se 

convierte en un requisito indispensable para el 

ejercicio profesional docente. 

Cierre articulador del apartado 

Las competencias digitales docentes 

representan un elemento clave en la 

transformación de la educación en la era de la 

inteligencia artificial. Su desarrollo no solo 

implica el dominio de herramientas 

tecnológicas, sino también la capacidad de 

integrarlas de manera pedagógica, crítica y 

ética. 

En un contexto marcado por la transformación 

digital, el docente debe asumir un rol activo en 

la construcción de entornos de aprendizaje 

innovadores, adaptándose a los cambios y 

promoviendo el desarrollo integral de los 

estudiantes. 

En este marco, resulta pertinente profundizar en 

el pensamiento crítico y la mediación 

pedagógica en entornos digitales, aspectos que 

serán abordados en el siguiente apartado. 

2.3 Pensamiento crítico y mediación 

pedagógica 

El pensamiento crítico y la mediación 

pedagógica constituyen dos pilares 

fundamentales en la educación contemporánea, 
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especialmente en un contexto marcado por la 

abundancia de información, la transformación 

digital y la incorporación de la inteligencia 

artificial en los procesos educativos. En la 

actualidad, no basta con acceder al 

conocimiento; es imprescindible desarrollar la 

capacidad de analizarlo, cuestionarlo, 

interpretarlo y aplicarlo de manera consciente y 

ética. En este escenario, el docente asume un 

rol clave como mediador pedagógico, 

orientando a los estudiantes en la construcción 

de aprendizajes significativos y en el desarrollo 

de habilidades cognitivas superiores. 

La relación entre pensamiento crítico y 

mediación pedagógica no es casual, sino 

profundamente complementaria. Mientras el 

pensamiento crítico representa una 

competencia cognitiva esencial, la mediación 

pedagógica constituye el proceso mediante el 

cual el docente facilita su desarrollo en el 

estudiante. En conjunto, ambos elementos 

configuran una educación centrada en la 

reflexión, la autonomía y la formación integral. 

2.3.1 Concepto de pensamiento crítico en la 

educación contemporánea 

El pensamiento crítico ha sido definido desde 

diversas perspectivas, pero en esencia se refiere 

a la capacidad de analizar, evaluar y construir 

argumentos de manera reflexiva y 

fundamentada. En el ámbito educativo, esta 

competencia resulta indispensable para 
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enfrentar los desafíos de la sociedad del 

conocimiento. 

Ennis (1985) define el pensamiento crítico 

como: 

“un pensamiento reflexivo y razonado que se 

enfoca en decidir qué creer o qué hacer” (p. 45). 

Esta definición resalta el carácter activo del 

pensamiento crítico, entendido como un 

proceso que implica toma de decisiones y juicio 

fundamentado. 

Por su parte, Facione (1990) amplía esta 

concepción al señalar que el pensamiento 

crítico incluye habilidades como la 

interpretación, el análisis, la evaluación, la 

inferencia y la autorregulación. En este sentido, 

no se trata únicamente de cuestionar la 

información, sino de construir conocimiento de 

manera rigurosa. 

En la era digital, el pensamiento crítico 

adquiere una relevancia aún mayor, debido a la 

sobreabundancia de información y la 

proliferación de contenidos no verificados. 

Como advierte Paul y Elder (2005): 

“el pensamiento crítico es una herramienta 

esencial para navegar en un mundo saturado de 

información, donde no todo lo que se presenta 

como conocimiento es confiable” (p. 12). 
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En consecuencia, el desarrollo del pensamiento 

crítico se convierte en un objetivo central de la 

educación contemporánea. 

2.3.2 La mediación pedagógica como proceso 

educativo 

La mediación pedagógica se refiere al conjunto 

de acciones que realiza el docente para facilitar 

el aprendizaje del estudiante, promoviendo la 

interacción, el diálogo y la construcción activa 

del conocimiento. Este concepto se fundamenta 

en enfoques socioculturales del aprendizaje, 

especialmente en la teoría de Vygotsky. 

Vygotsky (1978) sostiene que: 

“el aprendizaje es un proceso social que ocurre 

a través de la interacción con otros, y es 

mediado por herramientas culturales, entre 

ellas el lenguaje” (p. 90). 

En este marco, el docente actúa como 

mediador, guiando al estudiante en su zona de 

desarrollo próximo y facilitando el acceso a 

niveles superiores de comprensión. 

La mediación pedagógica implica un cambio en 

la relación docente-estudiante, pasando de un 

modelo vertical a uno más horizontal, basado 

en el diálogo y la colaboración. Según 

Feuerstein (1980): 
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“la mediación es un proceso intencional en el 

que el educador interviene para modificar la 

estructura cognitiva del estudiante” (p. 15). 

Este enfoque resalta el papel activo del docente 

en la construcción del aprendizaje, no como 

transmisor de contenidos, sino como facilitador 

del desarrollo cognitivo. 

2.3.3 Relación entre pensamiento crítico y 

mediación pedagógica 

El desarrollo del pensamiento crítico no ocurre 

de manera espontánea, sino que requiere un 

proceso de mediación pedagógica que lo 

promueva de manera intencional. En este 

sentido, el docente desempeña un papel 

fundamental al diseñar estrategias que 

estimulen la reflexión, el análisis y la 

argumentación. 

Freire (1970) plantea que: 

“la educación debe ser un acto de conocimiento 

y transformación, en el que los estudiantes 

desarrollen la capacidad de cuestionar la 

realidad” (p. 68). 

Este planteamiento vincula directamente la 

mediación pedagógica con el desarrollo del 

pensamiento crítico, al destacar la importancia 

del cuestionamiento y la reflexión. 
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En la práctica, esto implica que el docente debe 

fomentar el diálogo, plantear preguntas 

abiertas, promover el debate y generar 

situaciones problemáticas que desafíen el 

pensamiento del estudiante. 

Asimismo, la mediación pedagógica debe 

adaptarse a las características del estudiante, 

considerando sus conocimientos previos, 

intereses y contexto. Esto permite crear 

condiciones propicias para el desarrollo del 

pensamiento crítico. 

2.3.4 Pensamiento crítico en la era de la 

inteligencia artificial 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

la educación plantea nuevos desafíos y 

oportunidades para el desarrollo del 

pensamiento crítico. Por un lado, la IA facilita 

el acceso a información y automatiza procesos; 

por otro, puede generar dependencia y limitar 

la reflexión si no se utiliza adecuadamente. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la automatización de tareas cognitivas 

mediante inteligencia artificial puede reducir la 

necesidad de pensar críticamente, si no se 

promueve una interacción reflexiva con la 

tecnología” (p. 60). 



78 
 

En este sentido, el pensamiento crítico se 

convierte en una competencia clave para 

interactuar con sistemas de IA de manera 

consciente y responsable. 

Los estudiantes deben ser capaces de evaluar la 

información generada por la IA, identificar 

sesgos, contrastar fuentes y comprender los 

límites de estas tecnologías. Esto requiere una 

mediación pedagógica que promueva el uso 

crítico de la tecnología. 

Asimismo, la IA puede ser utilizada como una 

herramienta para desarrollar el pensamiento 

crítico, por ejemplo, mediante la generación de 

preguntas, la simulación de escenarios o el 

análisis de información. 

2.3.5 Estrategias de mediación pedagógica 

para el desarrollo del pensamiento crítico 

El docente, en su rol de mediador, debe 

implementar estrategias que favorezcan el 

desarrollo del pensamiento crítico. Algunas de 

las más relevantes incluyen: 

• Aprendizaje basado en problemas: 
Plantea situaciones reales que 
requieren análisis y solución.  

• Debates y discusiones: Promueven la 
argumentación y el contraste de ideas.  
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• Estudios de caso: Permiten analizar 
situaciones complejas desde diferentes 
perspectivas.  

• Preguntas abiertas: Estimulan la 
reflexión y el pensamiento profundo.  

• Aprendizaje colaborativo: Favorece la 
construcción colectiva del 
conocimiento.  

Según Paul y Elder (2005): 

“el pensamiento crítico se desarrolla cuando los 

estudiantes son desafiados a cuestionar, 

analizar y justificar sus ideas” (p. 18). 

Estas estrategias permiten crear un entorno de 

aprendizaje activo, donde el estudiante asume 

un rol protagónico. 

2.3.6 El rol del docente como mediador 

crítico 

El docente en la era digital debe asumir un rol 

crítico, no solo en relación con los contenidos, 

sino también con las tecnologías que utiliza. 

Esto implica una reflexión constante sobre su 

práctica pedagógica y sobre el impacto de la 

tecnología en el aprendizaje. 

Cabero (2007) señala que: 
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“el docente debe ser capaz de analizar 

críticamente el uso de las tecnologías, evitando 

su incorporación acrítica en el aula” (p. 25). 

El docente mediador no se limita a facilitar el 

aprendizaje, sino que también orienta al 

estudiante en el desarrollo de una conciencia 

crítica sobre el conocimiento y la tecnología. 

Este rol requiere competencias pedagógicas, 

digitales y éticas, así como una actitud reflexiva 

y abierta al cambio. 

2.3.7 Retos en la mediación pedagógica y el 

pensamiento crítico 

A pesar de su importancia, el desarrollo del 

pensamiento crítico y la mediación pedagógica 

enfrenta diversos desafíos. Uno de los 

principales es la persistencia de modelos 

tradicionales de enseñanza, que limitan la 

participación activa del estudiante. 

Asimismo, la sobrecarga de información en la 

era digital puede dificultar el análisis crítico, 

generando superficialidad en el aprendizaje. 

Otro desafío es la falta de formación docente en 

estrategias de mediación pedagógica, lo que 

limita su capacidad para promover el 

pensamiento crítico. 
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Además, el uso inadecuado de la inteligencia 

artificial puede generar dependencia y reducir 

la autonomía del estudiante. 

2.3.8 Hacia una educación crítica y reflexiva 

El desarrollo del pensamiento crítico y la 

mediación pedagógica constituye un elemento 

central en la construcción de una educación 

orientada a la formación integral del estudiante. 

En un contexto marcado por la transformación 

digital, estas competencias resultan esenciales 

para enfrentar los desafíos de la sociedad 

contemporánea. 

Freire (1970) sostiene que: 

“la educación debe formar sujetos críticos 

capaces de transformar su realidad” (p. 85). 

Este planteamiento resume la finalidad de la 

educación en la actualidad: formar individuos 

autónomos, reflexivos y comprometidos con su 

entorno. 

Cierre articulador del apartado 

El pensamiento crítico y la mediación 

pedagógica se configuran como elementos 

esenciales en la educación del siglo XXI, 

especialmente en un entorno influenciado por 

la inteligencia artificial y la transformación 

digital. El docente, en su rol de mediador, tiene 
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la responsabilidad de promover procesos de 

aprendizaje que vayan más allá de la 

memorización, fomentando la reflexión, el 

análisis y la construcción del conocimiento. 

En este marco, resulta necesario profundizar en 

la relación docente-estudiante en entornos 

digitales, considerando las nuevas dinámicas de 

interacción que surgen en la era tecnológica, 

aspecto que será abordado en el siguiente 

apartado. 

2.4 Relación docente–estudiante en entornos 

digitales 

La transformación digital de la educación ha 

redefinido profundamente la relación entre 

docentes y estudiantes, configurando nuevas 

dinámicas de interacción, comunicación y 

construcción del conocimiento. En los entornos 

digitales, esta relación deja de estar limitada 

por la presencialidad física y se expande hacia 

espacios virtuales que demandan nuevas 

formas de mediación pedagógica, 

acompañamiento y vínculo educativo. 

En este contexto, la relación docente–

estudiante adquiere una dimensión más 

compleja, en la que confluyen factores 

tecnológicos, pedagógicos, emocionales y 

sociales. La incorporación de herramientas 

digitales, plataformas virtuales y sistemas de 

inteligencia artificial ha modificado no solo los 
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canales de comunicación, sino también los 

roles, expectativas y responsabilidades de los 

actores educativos. 

2.4.1 Transformación de la interacción 

educativa en entornos digitales 

Tradicionalmente, la relación docente–

estudiante se desarrollaba en un espacio físico 

compartido, donde la comunicación era directa, 

inmediata y mediada por la presencia. Sin 

embargo, en los entornos digitales, esta 

interacción se transforma, adoptando nuevas 

características. 

Moore (1993) introduce el concepto de 

“distancia transaccional”, señalando que: 

“en la educación a distancia, la separación 

física entre docente y estudiante genera una 

distancia psicológica y comunicativa que debe 

ser gestionada mediante estrategias 

pedagógicas” (p. 22). 

Este concepto resulta clave para comprender 

los desafíos de la educación digital, donde la 

interacción no depende únicamente de la 

proximidad física, sino de la calidad de la 

comunicación y del diseño pedagógico. 

En los entornos virtuales, la interacción puede 

ser sincrónica (en tiempo real) o asincrónica (en 

distintos momentos), lo que amplía las 
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posibilidades de participación, pero también 

exige mayor autonomía por parte del 

estudiante. 

2.4.2 Nuevas formas de comunicación 

pedagógica 

La comunicación en entornos digitales se 

caracteriza por el uso de múltiples canales, 

como plataformas educativas, foros, 

videoconferencias, chats y herramientas de 

inteligencia artificial. Esta diversidad de 

medios permite enriquecer la interacción, pero 

también plantea desafíos en términos de 

claridad, seguimiento y acompañamiento. 

Según Cabero (2007): 

“la comunicación en entornos virtuales requiere 

una planificación cuidadosa, ya que no se 

apoya en elementos no verbales como la 

gestualidad o el tono de voz” (p. 30). 

Esto implica que el docente debe desarrollar 

habilidades comunicativas específicas, como la 

redacción clara, la retroalimentación oportuna 

y la gestión de la interacción en línea. 

Asimismo, la comunicación digital favorece la 

participación de estudiantes que, en contextos 

presenciales, pueden sentirse limitados. Los 

foros y espacios asincrónicos permiten 
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reflexionar antes de intervenir, lo que puede 

enriquecer el proceso de aprendizaje. 

2.4.3 El vínculo pedagógico en la virtualidad 

Uno de los principales desafíos de los entornos 

digitales es la construcción de un vínculo 

pedagógico significativo entre docente y 

estudiante. La ausencia de contacto físico 

puede generar sensación de aislamiento, 

desmotivación o desconexión. 

Garrison, Anderson y Archer (2000) proponen 

el modelo de “comunidad de indagación”, en el 

que destacan la importancia de tres presencias: 

cognitiva, social y docente. En este sentido, 

señalan que: 

“el aprendizaje en entornos virtuales depende 

de la capacidad de crear una comunidad en la 

que los participantes se sientan conectados y 

comprometidos” (p. 89). 

La presencia docente implica no solo la 

transmisión de contenidos, sino también el 

acompañamiento, la orientación y la 

motivación del estudiante. Por su parte, la 

presencia social permite construir relaciones de 

confianza y pertenencia. 

En este contexto, el docente debe generar 

estrategias que fortalezcan el vínculo, como la 

comunicación personalizada, el 
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reconocimiento del esfuerzo y la creación de 

espacios de interacción. 

2.4.4 El rol del docente en la mediación 

digital 

En los entornos digitales, el docente asume un 

rol de mediador que va más allá de la enseñanza 

de contenidos. Su función principal es facilitar 

el aprendizaje, orientar al estudiante y 

promover la interacción. 

Salmon (2000) plantea que: 

“el docente en entornos virtuales debe actuar 

como e-moderador, guiando la participación y 

fomentando el aprendizaje colaborativo” (p. 

40). 

Este rol implica diseñar actividades que 

promuevan la interacción, facilitar el acceso a 

recursos y acompañar el proceso de 

aprendizaje. 

Asimismo, el docente debe adaptarse a las 

características del entorno digital, utilizando 

herramientas tecnológicas de manera 

pedagógica y gestionando la dinámica del aula 

virtual. 

2.4.5 El estudiante en entornos digitales: 

autonomía y responsabilidad 
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En los entornos digitales, el estudiante asume 

un rol más activo y autónomo en su proceso de 

aprendizaje. La flexibilidad de estos entornos 

permite gestionar el tiempo, el ritmo y las 

estrategias de aprendizaje. 

Siemens (2005) señala que: 

“el aprendizaje en la era digital requiere que los 

estudiantes desarrollen la capacidad de 

gestionar su propio aprendizaje y establecer 

conexiones con diversas fuentes de 

información” (p. 6). 

Esta autonomía implica también una mayor 

responsabilidad, ya que el estudiante debe 

participar activamente, cumplir con las 

actividades y gestionar su tiempo de manera 

efectiva. 

Sin embargo, no todos los estudiantes están 

preparados para asumir este rol, lo que requiere 

una mediación pedagógica que acompañe el 

desarrollo de estas competencias. 

2.4.6 Inteligencia artificial y nuevas 

dinámicas de interacción 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

los entornos digitales ha generado nuevas 

formas de interacción entre docentes y 

estudiantes. Herramientas como asistentes 

virtuales, sistemas de tutoría inteligente y 
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plataformas adaptativas permiten ofrecer apoyo 

personalizado. 

Luckin et al. (2016) señalan que: 

“la inteligencia artificial puede complementar 

la interacción docente-estudiante al 

proporcionar retroalimentación inmediata y 

personalizada” (p. 20). 

Esto no sustituye la relación pedagógica, sino 

que la amplía, ofreciendo nuevas posibilidades 

de acompañamiento. 

Sin embargo, también plantea desafíos, como la 

posible deshumanización de la educación y la 

dependencia de sistemas automatizados. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la tecnología no debe reemplazar la 

interacción humana, sino complementarla de 

manera significativa” (p. 62). 

2.4.7 Retos en la relación docente–estudiante 

en entornos digitales 

La relación docente–estudiante en entornos 

digitales enfrenta diversos desafíos. Uno de los 

principales es la falta de interacción directa, 

que puede afectar la motivación y el 

compromiso del estudiante. 
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Asimismo, la brecha digital limita el acceso a 

tecnologías, generando desigualdades en el 

aprendizaje. Otro desafío es la sobrecarga de 

información, que puede dificultar la 

comunicación y el seguimiento. 

Además, la falta de formación docente en 

entornos digitales puede afectar la calidad de la 

interacción pedagógica. 

2.4.8 Hacia una relación pedagógica 

mediada por la tecnología 

La relación docente–estudiante en entornos 

digitales debe orientarse hacia la construcción 

de un vínculo pedagógico basado en la 

confianza, la comunicación y la colaboración. 

Freire (1970) sostiene que: 

“la educación es un acto de diálogo, en el que 

docentes y estudiantes aprenden juntos” (p. 73). 

Este principio sigue siendo válido en los 

entornos digitales, donde el diálogo se 

transforma, pero no desaparece. 

El docente debe crear condiciones para que el 

estudiante se sienta acompañado, motivado y 

comprometido con su aprendizaje. 

La relación docente–estudiante en entornos 

digitales refleja los cambios profundos que 
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atraviesa la educación en la era de la 

inteligencia artificial. La interacción ya no se 

limita al espacio físico, sino que se expande 

hacia entornos virtuales que requieren nuevas 

formas de mediación pedagógica. 

En este contexto, el docente debe asumir un rol 

activo en la construcción de vínculos 

significativos, utilizando la tecnología como un 

medio para fortalecer la comunicación y el 

aprendizaje. 

A partir de estas transformaciones, resulta 

necesario analizar las nuevas identidades 

profesionales del docente en la era digital, 

aspecto que será abordado en el siguiente 

apartado. 

2.5 Nuevas identidades profesionales del 

docente 

La transformación de la educación en la era 

digital y el avance de la inteligencia artificial 

han generado una reconfiguración profunda de 

la identidad profesional docente. Este cambio 

no se limita a la adquisición de nuevas 

competencias técnicas, sino que implica una 

redefinición del ser docente, de sus funciones, 

de su posicionamiento frente al conocimiento y 

de su relación con los estudiantes y la sociedad. 

En este contexto, la identidad docente deja de 

ser estática para convertirse en un proceso 
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dinámico, en constante construcción y 

adaptación. Las nuevas demandas educativas 

exigen profesionales capaces de integrar 

saberes pedagógicos, tecnológicos, éticos y 

sociales, configurando una identidad compleja 

que responde a los desafíos del siglo XXI. 

2.5.1 Concepto de identidad profesional 

docente 

La identidad profesional docente puede 

entenderse como el conjunto de creencias, 

valores, conocimientos y prácticas que definen 

la forma en que el docente se percibe a sí mismo 

y actúa en su contexto profesional. 

Según Day (2006): 

“la identidad profesional del docente se 

construye a lo largo del tiempo, a partir de la 

interacción entre la experiencia personal, el 

contexto social y las demandas profesionales” 

(p. 601). 

Esta definición resalta el carácter evolutivo y 

contextual de la identidad docente, que no se 

define de manera fija, sino que se transforma en 

función de las experiencias y los cambios en el 

entorno educativo. 

En la actualidad, la transformación digital y la 

incorporación de la inteligencia artificial han 

introducido nuevas dimensiones en esta 
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identidad, obligando a los docentes a replantear 

su rol y su práctica. 

2.5.2 De la identidad tradicional a la 

identidad digital docente 

Tradicionalmente, la identidad docente estaba 

asociada a la figura del transmisor de 

conocimientos, centrado en la enseñanza de 

contenidos y en el control del aula. Sin 

embargo, este modelo ha sido cuestionado en el 

contexto de la sociedad del conocimiento. 

Beauchamp y Thomas (2009) señalan que: 

“la identidad docente contemporánea se 

caracteriza por su flexibilidad, reflexividad y 

capacidad de adaptación a contextos 

cambiantes” (p. 178). 

En este sentido, emerge la figura del docente 

digital, que no solo utiliza tecnologías, sino que 

las integra de manera significativa en su 

práctica pedagógica. 

La identidad digital docente implica el 

desarrollo de nuevas formas de enseñar, 

aprender y relacionarse, así como la 

construcción de una presencia profesional en 

entornos virtuales. 

2.5.3 El docente como diseñador de 

experiencias de aprendizaje 
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Una de las transformaciones más significativas 

en la identidad docente es su rol como 

diseñador de experiencias de aprendizaje. En 

lugar de limitarse a transmitir contenidos, el 

docente planifica y estructura situaciones 

educativas que promuevan la participación 

activa del estudiante. 

Laurillard (2012) plantea que: 

“el docente debe diseñar entornos de 

aprendizaje que permitan la interacción, la 

reflexión y la construcción del conocimiento” 

(p. 45). 

Este enfoque implica una mayor complejidad 

en la labor docente, ya que requiere considerar 

aspectos pedagógicos, tecnológicos y 

contextuales. 

El diseño de experiencias de aprendizaje se 

convierte en una competencia clave, 

especialmente en entornos digitales, donde el 

docente debe seleccionar herramientas, 

organizar contenidos y facilitar la interacción. 

2.5.4 El docente como mediador y 

acompañante del aprendizaje 

En la era de la inteligencia artificial, el docente 

asume un rol de mediador que va más allá de la 

enseñanza de contenidos. Su función principal 

es acompañar al estudiante en su proceso de 
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aprendizaje, orientándolo y apoyándolo en el 

desarrollo de competencias. 

Freire (1970) sostiene que: 

“enseñar no es transferir conocimiento, sino 

crear las condiciones para que este se 

produzca” (p. 47). 

Esta perspectiva redefine la identidad docente, 

situándolo como un facilitador que promueve el 

aprendizaje autónomo y crítico. 

Asimismo, el acompañamiento implica una 

dimensión emocional, en la que el docente debe 

generar confianza, motivación y sentido de 

pertenencia. 

2.5.5 El docente como profesional reflexivo 

Otra característica fundamental de la nueva 

identidad docente es su capacidad reflexiva. El 

docente debe analizar su práctica, cuestionar 

sus métodos y adaptarse a los cambios del 

entorno educativo. 

Schön (1983) introduce el concepto de 

“profesional reflexivo”, señalando que: 

“los profesionales efectivos son aquellos que 

reflexionan sobre su práctica y aprenden de su 

experiencia” (p. 68). 
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En el contexto actual, esta reflexión incluye el 

análisis del uso de la tecnología y de la 

inteligencia artificial en la educación. 

El docente reflexivo no adopta la tecnología de 

manera acrítica, sino que evalúa su impacto y 

la utiliza de forma consciente. 

2.5.6 El docente como gestor de 

conocimiento en la era digital 

En la sociedad del conocimiento, el docente 

deja de ser el único portador del saber para 

convertirse en un gestor del conocimiento. Esto 

implica la capacidad de seleccionar, organizar 

y facilitar el acceso a la información. 

Siemens (2005) plantea que: 

“el conocimiento en la era digital se distribuye 

en redes, y el aprendizaje consiste en la 

capacidad de navegar y conectar estas redes” 

(p. 7). 

En este sentido, el docente actúa como guía, 

ayudando al estudiante a desarrollar 

habilidades para gestionar información de 

manera crítica. 

Este rol es especialmente relevante en un 

contexto donde la información es abundante y 

no siempre confiable. 
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2.5.7 El docente frente a la inteligencia 

artificial: adaptación e innovación 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

la educación ha generado nuevas exigencias 

para la identidad docente. El docente debe 

adaptarse a un entorno en el que la tecnología 

desempeña un papel central. 

Luckin et al. (2016) señalan que: 

“los docentes deben aprender a trabajar con 

sistemas de inteligencia artificial, utilizándolos 

como herramientas para mejorar el 

aprendizaje” (p. 29). 

Esto implica desarrollar competencias digitales 

avanzadas y una comprensión crítica de la 

tecnología. 

Asimismo, la IA plantea la necesidad de 

innovar en la práctica docente, explorando 

nuevas metodologías y estrategias. 

2.5.8 Dimensión ética de la identidad docente 

La nueva identidad docente también incorpora 

una dimensión ética, relacionada con el uso 

responsable de la tecnología y la inteligencia 

artificial. 

Selwyn (2019) advierte que: 
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“los docentes deben considerar las 

implicaciones éticas del uso de la tecnología, 

incluyendo la privacidad, la equidad y el 

acceso” (p. 42). 

En este sentido, el docente no solo enseña 

contenidos, sino que también forma ciudadanos 

críticos y responsables. 

La ética docente implica promover el uso 

consciente de la tecnología y fomentar valores 

como la honestidad académica y el respeto. 

2.5.9 Retos en la construcción de nuevas 

identidades docentes 

La construcción de nuevas identidades 

profesionales docentes enfrenta diversos 

desafíos. Uno de los principales es la 

resistencia al cambio, ya que muchos docentes 

han sido formados en modelos tradicionales. 

Asimismo, la falta de formación y apoyo 

institucional puede dificultar la adaptación a las 

nuevas demandas. 

Otro desafío es la sobrecarga laboral, ya que la 

incorporación de nuevas tecnologías implica un 

esfuerzo adicional. 

Además, la brecha digital puede limitar el 

acceso a recursos y oportunidades de desarrollo 

profesional. 
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2.5.10 Hacia una identidad docente integral 

y transformadora 

La identidad docente en la era de la inteligencia 

artificial se configura como un proceso 

complejo que integra múltiples dimensiones: 

pedagógica, tecnológica, reflexiva y ética. 

Day (2006) señala que: 

“la identidad docente se fortalece cuando los 

educadores logran integrar sus valores 

personales con las demandas profesionales” (p. 

603). 

En este sentido, el docente del siglo XXI debe 

ser capaz de adaptarse a los cambios, innovar 

en su práctica y contribuir a la transformación 

de la educación. 

Las nuevas identidades profesionales del 

docente reflejan los cambios profundos que 

atraviesa la educación en la era digital. El 

docente deja de ser un transmisor de 

conocimientos para convertirse en un 

profesional complejo, capaz de integrar 

tecnología, pedagogía y ética en su práctica. 

En este contexto, la identidad docente se 

construye en un proceso continuo de 

adaptación y reflexión, orientado hacia la 

mejora de la calidad educativa y el desarrollo 

integral de los estudiantes. 
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A partir de estas transformaciones, resulta 

pertinente analizar cómo la inteligencia 

artificial se integra de manera práctica en el 

aula, aspecto que será abordado en el siguiente 

capítulo. 

CAPÍTULO 3: Aplicaciones de la inteligencia 

artificial en el aula 

3.1 Herramientas de inteligencia artificial en 

educación (ChatGPT, Gemini, Copilot, entre 

otras) 

La irrupción de herramientas de inteligencia 

artificial en el ámbito educativo ha 

transformado de manera significativa los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. Estas 

herramientas, basadas principalmente en 

modelos de lenguaje, aprendizaje automático y 

procesamiento de datos, permiten generar 

contenido, resolver problemas, automatizar 

tareas y ofrecer retroalimentación 

personalizada. En este contexto, plataformas 

como ChatGPT, Gemini y Microsoft Copilot se 

han posicionado como referentes en la 

integración de la inteligencia artificial en la 

educación. 

Estas herramientas no solo representan avances 

tecnológicos, sino que configuran nuevas 

formas de interacción con el conocimiento, 

redefiniendo el rol del docente, del estudiante y 

de los procesos educativos en general. 
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3.1.1 Naturaleza y funcionamiento de las 

herramientas de IA 

Las herramientas de inteligencia artificial 

utilizadas en educación se basan, en gran 

medida, en modelos de lenguaje entrenados con 

grandes volúmenes de datos. Estos modelos son 

capaces de comprender, generar y transformar 

información en lenguaje natural, lo que facilita 

su uso en contextos educativos. 

Según Kaplan y Haenlein (2019): 

“los sistemas de inteligencia artificial actuales 

son capaces de procesar grandes cantidades de 

datos y generar respuestas coherentes que 

simulan el lenguaje humano” (p. 19). 

Este avance ha permitido el desarrollo de 

asistentes virtuales que interactúan con los 

usuarios de manera conversacional, facilitando 

el acceso a la información y la resolución de 

problemas. 

En el ámbito educativo, estas herramientas 

funcionan como sistemas de apoyo que pueden 

adaptarse a las necesidades del estudiante, 

ofreciendo explicaciones, ejemplos y recursos 

en tiempo real. 

3.1.2 ChatGPT: generación de contenido y 

apoyo al aprendizaje 
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ChatGPT es una de las herramientas más 

utilizadas en el ámbito educativo debido a su 

capacidad para generar texto, responder 

preguntas y asistir en la elaboración de 

contenidos. 

Desde una perspectiva pedagógica, ChatGPT 

puede ser utilizado para: 

• Explicar conceptos complejos de 
manera sencilla  

• Generar ejemplos y ejercicios  
• Apoyar la redacción académica  
• Simular diálogos educativos  
• Fomentar el aprendizaje autónomo  

Holmes et al. (2019) señalan que: 

“las herramientas basadas en inteligencia 

artificial pueden proporcionar apoyo inmediato 

al estudiante, favoreciendo la comprensión y el 

aprendizaje independiente” (p. 70). 

No obstante, su uso también plantea desafíos, 

como la posibilidad de dependencia o el uso 

inadecuado para la generación de trabajos sin 

comprensión. 

3.1.3 Gemini: integración multimodal y 

acceso a información 

Gemini representa una evolución en las 

herramientas de inteligencia artificial, al 
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integrar capacidades multimodales que 

permiten procesar texto, imágenes y otros tipos 

de información. 

En el ámbito educativo, Gemini facilita: 

• La búsqueda y síntesis de información  
• La interpretación de contenidos 

visuales  
• La generación de recursos didácticos  
• El apoyo en tareas de investigación  

Luckin et al. (2016) destacan que: 

“la inteligencia artificial puede ampliar el 

acceso al conocimiento, facilitando la 

comprensión de contenidos complejos 

mediante diferentes formatos” (p. 22). 

La capacidad multimodal de herramientas 

como Gemini permite enriquecer el 

aprendizaje, adaptándose a distintos estilos 

cognitivos. 

3.1.4 Microsoft Copilot: productividad y 

apoyo docente 

Microsoft Copilot se orienta principalmente a 

la productividad, integrándose en herramientas 

como Word, Excel y PowerPoint. 

En el contexto educativo, Copilot puede ser 

utilizado por docentes y estudiantes para: 
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• Redactar documentos académicos  
• Crear presentaciones  
• Analizar datos  
• Automatizar tareas administrativas  

Según Siemens y Baker (2012): 

“las tecnologías basadas en datos pueden 

mejorar la eficiencia de los procesos educativos 

y facilitar la toma de decisiones” (p. 253). 

En este sentido, Copilot contribuye a optimizar 

el tiempo y los recursos, permitiendo que el 

docente se enfoque en aspectos pedagógicos. 

3.1.5 Otras herramientas de IA en educación 

Además de las plataformas mencionadas, 

existen diversas herramientas de inteligencia 

artificial que están siendo utilizadas en el 

ámbito educativo: 

• Sistemas de tutoría inteligente  
• Plataformas adaptativas de 

aprendizaje  
• Generadores de contenido visual  
• Herramientas de evaluación 

automatizada  

Estas tecnologías permiten diversificar las 

estrategias de enseñanza y atender a las 

necesidades individuales de los estudiantes. 
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LeCun, Bengio y Hinton (2015) señalan que: 

“los avances en inteligencia artificial han 

permitido el desarrollo de sistemas capaces de 

aprender y adaptarse a distintos contextos” (p. 

437). 

Esto abre nuevas posibilidades para la 

innovación educativa. 

3.1.6 Aplicaciones pedagógicas de las 

herramientas de IA 

Las herramientas de inteligencia artificial 

pueden integrarse en el aula de diversas 

maneras, potenciando el aprendizaje: 

• Aprendizaje personalizado: 
Adaptación de contenidos según el 
nivel del estudiante  

• Retroalimentación inmediata: 
Corrección y sugerencias en tiempo 
real  

• Apoyo a la investigación: Búsqueda y 
análisis de información  

• Desarrollo de habilidades: Escritura, 
pensamiento crítico y resolución de 
problemas  

Según Luckin et al. (2016): 

“la inteligencia artificial puede transformar la 

educación al ofrecer experiencias de 
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aprendizaje más personalizadas y eficientes” 

(p. 18). 

Sin embargo, su uso debe estar mediado por 

criterios pedagógicos claros. 

3.1.7 Riesgos y desafíos en el uso de 

herramientas de IA 

A pesar de sus beneficios, el uso de 

herramientas de inteligencia artificial en 

educación presenta desafíos importantes. 

Uno de los principales riesgos es el uso 

inadecuado por parte de los estudiantes, 

quienes pueden depender de estas herramientas 

sin desarrollar sus propias habilidades. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la tecnología puede generar dependencia si no 

se promueve un uso crítico y reflexivo” (p. 55). 

Asimismo, existen preocupaciones 

relacionadas con: 

• El plagio académico  
• La pérdida de pensamiento crítico  
• La privacidad de los datos  
• La deshumanización del aprendizaje  
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Por ello, es fundamental que el docente oriente 

el uso de estas herramientas de manera 

responsable. 

3.1.8 Rol del docente en el uso de 

herramientas de IA 

El docente desempeña un papel clave en la 

integración de herramientas de inteligencia 

artificial en la educación. Su función no es solo 

utilizarlas, sino también enseñar a los 

estudiantes a usarlas de manera crítica. 

Cabero (2007) señala que: 

“el docente debe actuar como mediador en el 

uso de la tecnología, orientando su aplicación 

en función de los objetivos educativos” (p. 24). 

Esto implica diseñar actividades que integren la 

IA de manera significativa y fomentar el 

desarrollo de competencias digitales. 

Las herramientas de inteligencia artificial, 

como ChatGPT, Gemini y Copilot, representan 

un avance significativo en la transformación de 

la educación. Su capacidad para generar 

contenido, personalizar el aprendizaje y 

automatizar procesos ofrece múltiples 

oportunidades para mejorar la calidad 

educativa. 
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Sin embargo, su integración requiere una 

mediación pedagógica adecuada que garantice 

un uso crítico, ético y significativo. En este 

sentido, el docente juega un papel fundamental 

en la orientación del aprendizaje y en la 

formación de estudiantes capaces de interactuar 

con estas tecnologías de manera consciente. 

A partir de este análisis, resulta pertinente 

profundizar en el aprendizaje personalizado y 

adaptativo, como una de las principales 

aplicaciones de la inteligencia artificial en la 

educación, aspecto que será abordado en el 

siguiente apartado. 

3.2 Aprendizaje personalizado y adaptativo 

El aprendizaje personalizado y adaptativo 

constituye una de las transformaciones más 

relevantes en los sistemas educativos 

contemporáneos, especialmente en el contexto 

de la inteligencia artificial. Estos enfoques 

emergen como respuesta a las limitaciones de 

los modelos tradicionales de enseñanza, 

caracterizados por su carácter homogéneo, 

estandarizado y centrado en el docente. Frente 

a ello, la educación actual demanda propuestas 

que reconozcan la diversidad del estudiantado, 

sus ritmos de aprendizaje, intereses, estilos 

cognitivos y contextos socioculturales. 

En este escenario, el aprendizaje personalizado 

y adaptativo se configura como una alternativa 
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pedagógica que integra principios 

constructivistas con el potencial de las 

tecnologías digitales, particularmente de la 

inteligencia artificial. Su finalidad es ofrecer 

experiencias educativas más flexibles, 

inclusivas y centradas en el estudiante, 

favoreciendo la construcción significativa del 

conocimiento. 

3.2.1 Conceptualización del aprendizaje 

personalizado 

El aprendizaje personalizado se fundamenta en 

la idea de que cada estudiante posee 

características únicas que deben ser 

consideradas en el proceso educativo. Esto 

implica adaptar no solo los contenidos, sino 

también las estrategias didácticas, los recursos 

y los tiempos de aprendizaje. 

Pane et al. (2015) señalan que: 

“el aprendizaje personalizado se basa en la 

adaptación del ritmo de enseñanza, los 

enfoques pedagógicos y los contenidos a las 

necesidades individuales de cada estudiante, 

con el objetivo de maximizar su potencial de 

aprendizaje” (p. 3). 

Este enfoque rompe con la lógica tradicional de 

enseñanza uniforme, promoviendo una 

educación más equitativa y centrada en el 

desarrollo integral del estudiante. 
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Desde una perspectiva pedagógica, el 

aprendizaje personalizado se vincula con el 

constructivismo, el aprendizaje significativo y 

la educación centrada en el estudiante. En este 

sentido, Ausubel (1968) sostiene que: 

“el aprendizaje significativo ocurre cuando el 

nuevo conocimiento se relaciona de manera 

sustancial con la estructura cognitiva previa del 

estudiante” (p. 20). 

Este principio resulta esencial para la 

personalización, ya que implica reconocer los 

conocimientos previos y las experiencias del 

estudiante como punto de partida del 

aprendizaje. 

3.2.2 Conceptualización del aprendizaje 

adaptativo 

El aprendizaje adaptativo se refiere al uso de 

tecnologías, especialmente sistemas basados en 

inteligencia artificial, que ajustan 

automáticamente los contenidos y las 

actividades en función del desempeño del 

estudiante. 

Luckin et al. (2016) explican que: 

“los sistemas adaptativos utilizan datos 

generados por el estudiante para modificar la 

instrucción en tiempo real, proporcionando 
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contenidos y actividades ajustadas a su nivel de 

conocimiento” (p. 19). 

Este enfoque se apoya en algoritmos capaces de 

analizar el comportamiento del estudiante, 

identificar patrones y tomar decisiones 

pedagógicas automatizadas. 

A diferencia del aprendizaje personalizado, que 

puede ser planificado por el docente, el 

aprendizaje adaptativo introduce un 

componente dinámico y automatizado, 

permitiendo una respuesta inmediata a las 

necesidades del estudiante. 

3.2.3 Diferencias y complementariedad entre 

personalización y adaptación 

Si bien ambos conceptos están estrechamente 

relacionados, es importante establecer sus 

diferencias y complementariedades. 

El aprendizaje personalizado responde a una 

planificación pedagógica centrada en el 

estudiante, mientras que el aprendizaje 

adaptativo se basa en la automatización de 

dicha personalización mediante tecnología. 

Holmes et al. (2019) afirman que: 

“la integración de enfoques personalizados y 

adaptativos permite crear experiencias 

educativas más eficaces, al combinar la 



111 
 

intervención pedagógica del docente con el 

análisis automatizado de datos” (p. 50). 

En este sentido, ambos enfoques no deben 

entenderse como excluyentes, sino como 

complementarios dentro de un mismo modelo 

educativo. 

3.2.4 Fundamentos teóricos del aprendizaje 

personalizado y adaptativo 

El aprendizaje personalizado y adaptativo se 

sustenta en diversas teorías educativas que 

destacan la importancia del estudiante como 

sujeto activo del aprendizaje. 

Desde el constructivismo, Piaget (1970) 

plantea que el conocimiento se construye a 

partir de la interacción con el entorno. Por su 

parte, Vygotsky (1978) introduce la noción de 

mediación, señalando que: 

“el aprendizaje es un proceso social que se 

desarrolla a través de la interacción con otros y 

es facilitado por la guía de un mediador” (p. 

86). 

Asimismo, Gardner (1983) propone la teoría de 

las inteligencias múltiples, destacando la 

diversidad de capacidades cognitivas: 

“los individuos poseen diferentes tipos de 

inteligencia, lo que requiere enfoques 
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educativos diversos que se adapten a estas 

diferencias” (p. 9). 

Estas teorías respaldan la necesidad de una 

educación diferenciada, capaz de atender la 

diversidad del alumnado. 

3.2.5 Inteligencia artificial como motor del 

aprendizaje adaptativo 

La inteligencia artificial ha sido un factor clave 

en el desarrollo del aprendizaje adaptativo. 

Gracias a su capacidad para procesar grandes 

volúmenes de datos, los sistemas inteligentes 

pueden analizar el comportamiento del 

estudiante y ofrecer respuestas personalizadas. 

Estos sistemas utilizan técnicas como: 

• Machine learning  
• Analítica del aprendizaje  
• Sistemas de recomendación  
• Modelos predictivos  

Siemens y Baker (2012) señalan que: 

“la analítica del aprendizaje permite 

comprender el comportamiento del estudiante y 

optimizar los procesos educativos mediante el 

uso de datos” (p. 254). 
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Esto permite una enseñanza basada en 

evidencia, en la que las decisiones pedagógicas 

se fundamentan en información objetiva. 

3.2.6 Aplicaciones del aprendizaje 

personalizado y adaptativo 

En el ámbito educativo, el aprendizaje 

personalizado y adaptativo se aplica en 

diversos contextos: 

• Plataformas de aprendizaje adaptativo  
• Sistemas de tutoría inteligente  
• Aplicaciones educativas personalizadas  
• Entornos virtuales de aprendizaje  

Estas herramientas permiten ajustar 

contenidos, actividades y evaluaciones en 

función del progreso del estudiante. 

Luckin et al. (2016) destacan que: 

“los sistemas adaptativos pueden proporcionar 

apoyo continuo al estudiante, mejorando su 

comprensión y favoreciendo su progreso 

académico” (p. 21). 

3.2.7 Beneficios del aprendizaje 

personalizado y adaptativo 

La implementación de estos enfoques ofrece 

múltiples beneficios: 
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• Mejora del rendimiento académico  
• Incremento de la motivación  
• Atención a la diversidad  
• Desarrollo de la autonomía  
• Retroalimentación inmediata  

Asimismo, permite reducir la brecha educativa 

al ofrecer oportunidades de aprendizaje 

adaptadas a cada estudiante. 

3.2.8 Rol del docente en entornos 

personalizados y adaptativos 

A pesar del protagonismo de la tecnología, el 

docente sigue siendo un actor clave en el 

proceso educativo. Su rol se transforma, 

pasando de transmisor a mediador y diseñador 

de experiencias de aprendizaje. 

Cabero (2007) señala que: 

“la tecnología debe ser utilizada con un enfoque 

pedagógico, en el que el docente actúe como 

mediador del aprendizaje” (p. 26). 

El docente interpreta los datos generados por 

los sistemas, orienta al estudiante y garantiza el 

sentido educativo de la personalización. 

3.2.9 Desafíos y limitaciones 

A pesar de sus ventajas, estos enfoques 

presentan desafíos importantes: 
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• Dependencia tecnológica  
• Problemas de privacidad  
• Brecha digital  
• Sesgos algorítmicos  
• Formación docente insuficiente  

Selwyn (2019) advierte que: 

“la personalización basada en algoritmos puede 

limitar la diversidad del aprendizaje si no se 

implementa de manera crítica” (p. 59). 

3.2.10 Hacia una educación centrada en el 

estudiante 

El aprendizaje personalizado y adaptativo 

representa una evolución hacia modelos 

educativos más flexibles, inclusivos y 

centrados en el estudiante. 

Freire (1970) sostiene que: 

“la educación debe respetar la individualidad 

del estudiante y promover su participación 

activa en el proceso de aprendizaje” (p. 50). 

Este enfoque responde a las demandas de la 

sociedad contemporánea, donde el 

conocimiento es dinámico y el aprendizaje 

permanente. 

El aprendizaje personalizado y adaptativo 

constituye una de las principales aplicaciones 
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de la inteligencia artificial en la educación, al 

permitir la creación de experiencias educativas 

más ajustadas a las necesidades individuales de 

los estudiantes. Su integración en los sistemas 

educativos contemporáneos representa un 

cambio significativo en la forma de concebir la 

enseñanza, orientándola hacia modelos más 

flexibles, inclusivos y centrados en el 

estudiante. 

En este contexto, resulta pertinente profundizar 

en los procesos de evaluación automatizada y 

retroalimentación inteligente, aspectos clave 

para comprender el impacto de la inteligencia 

artificial en la educación, los cuales serán 

abordados en el siguiente apartado. 

3.3 Evaluación automatizada y 

retroalimentación inteligente 

La evaluación constituye uno de los 

componentes centrales del proceso educativo, 

ya que permite valorar el aprendizaje, orientar 

la enseñanza y tomar decisiones pedagógicas 

fundamentadas. En la era de la inteligencia 

artificial, este proceso ha experimentado una 

transformación significativa mediante la 

incorporación de sistemas automatizados 

capaces de analizar el desempeño del 

estudiante y ofrecer retroalimentación en 

tiempo real. La evaluación automatizada y la 

retroalimentación inteligente no solo 

representan avances tecnológicos, sino que 
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configuran nuevas formas de comprender la 

evaluación como un proceso dinámico, 

continuo y centrado en el aprendizaje. 

Tradicionalmente, la evaluación ha estado 

asociada a prácticas sumativas, centradas en la 

medición de resultados a través de exámenes 

estandarizados. Sin embargo, este enfoque ha 

sido cuestionado por su carácter limitado y su 

escasa capacidad para promover aprendizajes 

significativos. En este sentido, la incorporación 

de la inteligencia artificial permite avanzar 

hacia modelos de evaluación más formativos, 

orientados al acompañamiento del estudiante y 

al desarrollo de competencias. 

Desde una perspectiva conceptual, la 

evaluación automatizada puede definirse como 

el uso de sistemas tecnológicos para analizar 

respuestas, calificar actividades y generar 

resultados sin intervención directa del docente 

en cada instancia. Por su parte, la 

retroalimentación inteligente se refiere a la 

capacidad de estos sistemas para ofrecer 

respuestas personalizadas, orientadas a mejorar 

el aprendizaje del estudiante. 

Según Luckin et al. (2016): 

“los sistemas de inteligencia artificial pueden 

proporcionar retroalimentación inmediata y 

adaptativa, permitiendo a los estudiantes 

comprender sus errores y mejorar su 

desempeño de manera continua” (p. 24). 
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Este planteamiento introduce una de las 

principales ventajas de la evaluación 

automatizada: la inmediatez. A diferencia de 

los métodos tradicionales, en los que la 

retroalimentación puede tardar días o semanas, 

los sistemas basados en inteligencia artificial 

ofrecen respuestas instantáneas, lo que 

favorece la consolidación del aprendizaje. 

La evaluación automatizada se sustenta en 

diversas tecnologías, entre las que destacan el 

aprendizaje automático, el procesamiento del 

lenguaje natural y la analítica del aprendizaje. 

Estas herramientas permiten analizar grandes 

volúmenes de datos, identificar patrones y 

generar respuestas adaptadas a cada estudiante. 

En este sentido, Siemens y Baker (2012) 

señalan que: 

“la analítica del aprendizaje permite utilizar 

datos educativos para comprender y optimizar 

los procesos de enseñanza y aprendizaje” (p. 

254). 

Este enfoque transforma la evaluación en un 

proceso basado en evidencia, en el que las 

decisiones pedagógicas se fundamentan en 

datos objetivos. 

Uno de los aportes más relevantes de la 

evaluación automatizada es su capacidad para 

adaptarse al nivel del estudiante. Los sistemas 

inteligentes pueden ajustar la dificultad de las 

actividades en función del desempeño, 
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generando un entorno de aprendizaje 

personalizado. Esto permite que cada 

estudiante avance a su propio ritmo, evitando la 

frustración o el aburrimiento. 

Asimismo, la retroalimentación inteligente no 

se limita a señalar errores, sino que ofrece 

explicaciones, sugerencias y orientaciones para 

mejorar el aprendizaje. En palabras de Holmes 

et al. (2019): 

“la retroalimentación generada por sistemas de 

inteligencia artificial puede guiar al estudiante 

en su proceso de aprendizaje, proporcionando 

apoyo continuo y personalizado” (p. 68). 

Este tipo de retroalimentación contribuye a 

desarrollar la autonomía del estudiante, ya que 

le permite identificar sus dificultades y trabajar 

en ellas de manera independiente. 

Desde una perspectiva pedagógica, la 

evaluación automatizada se alinea con el 

enfoque de evaluación formativa, que busca 

acompañar el aprendizaje en lugar de 

simplemente medirlo. Black y Wiliam (1998) 

sostienen que: 

“la evaluación formativa tiene un impacto 

significativo en el aprendizaje cuando 

proporciona retroalimentación que permite al 

estudiante mejorar su desempeño” (p. 7). 
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En este sentido, la inteligencia artificial 

potencia la evaluación formativa al facilitar la 

retroalimentación continua y personalizada. 

Sin embargo, la incorporación de estos sistemas 

también plantea desafíos importantes. Uno de 

los principales es la posible deshumanización 

del proceso evaluativo. La evaluación no solo 

implica medir conocimientos, sino también 

comprender el contexto del estudiante, sus 

emociones y sus procesos de aprendizaje. En 

este sentido, Selwyn (2019) advierte que: 

“la automatización de la evaluación puede 

reducir la dimensión humana del proceso 

educativo si no se equilibra con la intervención 

docente” (p. 63). 

Este planteamiento subraya la importancia de 

mantener el rol del docente como mediador del 

aprendizaje, incluso en contextos altamente 

tecnificados. 

Otro desafío relevante es la calidad de los 

algoritmos utilizados en los sistemas de 

evaluación automatizada. Estos algoritmos 

pueden presentar sesgos que afectan la equidad 

del proceso evaluativo. Por ejemplo, en el 

análisis de textos, los sistemas pueden 

favorecer ciertos estilos de escritura sobre 

otros, lo que puede generar desigualdades. 

Asimismo, la privacidad de los datos constituye 

una preocupación central. Los sistemas de 
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inteligencia artificial requieren grandes 

cantidades de información para funcionar, lo 

que plantea interrogantes sobre el uso y la 

protección de estos datos. Es fundamental 

garantizar que la información de los estudiantes 

sea utilizada de manera ética y responsable. 

A pesar de estos desafíos, la evaluación 

automatizada ofrece oportunidades 

significativas para mejorar la calidad educativa. 

Su capacidad para analizar datos en tiempo real 

permite identificar dificultades de aprendizaje 

de manera temprana, lo que facilita la 

intervención oportuna. Esto resulta 

especialmente relevante en contextos 

educativos con alta diversidad, donde el 

seguimiento individualizado puede ser 

complejo. 

Además, la retroalimentación inteligente 

favorece el desarrollo de habilidades 

metacognitivas, ya que permite al estudiante 

reflexionar sobre su propio proceso de 

aprendizaje. Según Nicol y Macfarlane-Dick 

(2006): 

“la retroalimentación efectiva promueve la 

autorregulación del aprendizaje, ayudando al 

estudiante a identificar sus fortalezas y 

debilidades” (p. 199). 

En este sentido, la inteligencia artificial no solo 

apoya la evaluación, sino que contribuye al 
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desarrollo de competencias clave para el 

aprendizaje autónomo. 

El rol del docente en este contexto adquiere una 

nueva dimensión. Lejos de ser reemplazado por 

la tecnología, el docente se convierte en un 

diseñador de procesos evaluativos, un 

intérprete de datos y un mediador del 

aprendizaje. Cabero (2007) señala que: 

“la integración de tecnologías en la evaluación 

requiere una mediación pedagógica que 

garantice su sentido educativo” (p. 28). 

El docente debe ser capaz de interpretar los 

resultados generados por los sistemas, 

contextualizarlos y utilizarlos para mejorar la 

enseñanza. Asimismo, debe orientar a los 

estudiantes en el uso de estas herramientas, 

promoviendo una actitud crítica y reflexiva. 

En este contexto, la evaluación deja de ser un 

momento puntual para convertirse en un 

proceso continuo, integrado al aprendizaje. La 

inteligencia artificial permite generar un flujo 

constante de información que puede ser 

utilizada para mejorar la enseñanza y el 

aprendizaje de manera permanente. 

Sin embargo, es importante evitar una visión 

tecnocéntrica de la evaluación. La tecnología 

no debe ser considerada como una solución 

automática, sino como una herramienta que 

debe ser utilizada de manera consciente y 
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crítica. La evaluación sigue siendo un proceso 

pedagógico que requiere la intervención 

humana. 

En este sentido, la combinación de evaluación 

automatizada y mediación docente puede 

generar un modelo equilibrado que aproveche 

las ventajas de la tecnología sin perder la 

dimensión humana de la educación. Este 

modelo permite integrar la eficiencia de los 

sistemas automatizados con la sensibilidad 

pedagógica del docente. 

Desde una perspectiva más amplia, la 

evaluación automatizada y la retroalimentación 

inteligente contribuyen a la transformación de 

los sistemas educativos, promoviendo una 

educación más flexible, personalizada y 

centrada en el estudiante. Estos enfoques 

responden a las demandas de la sociedad del 

conocimiento, donde el aprendizaje continuo y 

la adaptación son esenciales. 

En este escenario, la inteligencia artificial se 

configura como una herramienta clave para 

mejorar la evaluación, pero su impacto 

dependerá de la forma en que sea integrada en 

la práctica educativa. Su uso debe estar guiado 

por principios pedagógicos, éticos y sociales 

que garanticen una educación de calidad. 

La evaluación automatizada y la 

retroalimentación inteligente representan una 

evolución significativa en los procesos 
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evaluativos, al permitir un seguimiento 

continuo, personalizado y basado en datos del 

aprendizaje. Su integración en la educación 

contemporánea abre nuevas posibilidades para 

mejorar la calidad educativa, promover la 

autonomía del estudiante y optimizar la 

práctica docente. 

No obstante, estos avances deben ser 

acompañados de una reflexión crítica que 

permita equilibrar el uso de la tecnología con la 

dimensión humana de la educación. En este 

contexto, resulta pertinente analizar la analítica 

del aprendizaje como un componente clave en 

la toma de decisiones educativas, aspecto que 

será abordado en el siguiente apartado. 

3.4 Analítica del aprendizaje (Learning Analytics) 

La analítica del aprendizaje, conocida en inglés 

como Learning Analytics, se ha consolidado en 

las últimas décadas como uno de los campos 

más relevantes dentro de la transformación 

digital de la educación. Su desarrollo está 

estrechamente vinculado al crecimiento 

exponencial de los entornos virtuales de 

aprendizaje y a la generación masiva de datos 

educativos, lo que ha permitido replantear la 

forma en que se comprenden, evalúan y 

optimizan los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. En este contexto, la analítica del 

aprendizaje no debe ser entendida únicamente 

como una herramienta tecnológica, sino como 
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un enfoque integral que articula datos, 

pedagogía y toma de decisiones. 

En términos conceptuales, la analítica del 

aprendizaje se define como el proceso de 

recopilación, medición, análisis e 

interpretación de datos relacionados con los 

estudiantes y sus contextos, con el propósito de 

comprender y mejorar el aprendizaje. Siemens 

y Baker (2012) sostienen que: 

“la analítica del aprendizaje implica el uso de 

técnicas de análisis de datos para comprender y 

optimizar los procesos de aprendizaje y los 

entornos en los que este ocurre” (p. 253). 

Esta definición pone de relieve el carácter 

aplicado de este campo, en el que los datos no 

se limitan a describir la realidad, sino que se 

convierten en insumos clave para la mejora 

educativa. 

El surgimiento de la analítica del aprendizaje 

responde a una evolución progresiva de otras 

disciplinas como la minería de datos educativos 

(Educational Data Mining) y la inteligencia de 

negocios (Business Intelligence). Sin embargo, 

a diferencia de estos campos, la analítica del 

aprendizaje se centra específicamente en el 

ámbito educativo, incorporando una dimensión 

pedagógica que orienta el uso de los datos hacia 

la mejora del aprendizaje. Long y Siemens 

(2011) señalan que: 
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“la analítica del aprendizaje transforma los 

datos en conocimiento accionable, permitiendo 

a docentes e instituciones tomar decisiones 

informadas” (p. 34). 

Este enfoque introduce un cambio significativo 

en la cultura educativa, pasando de modelos 

basados en la intuición a modelos 

fundamentados en evidencia. 

En la práctica, la analítica del aprendizaje se 

nutre de múltiples fuentes de datos generados 

en entornos educativos digitales. Cada 

interacción del estudiante con una plataforma 

virtual, cada respuesta en una evaluación, cada 

participación en un foro o cada recurso 

consultado deja un rastro de información que 

puede ser analizado. Estos datos permiten 

construir una representación detallada del 

proceso de aprendizaje, incluyendo aspectos 

como el tiempo dedicado a una actividad, los 

errores más frecuentes, los patrones de estudio 

y el nivel de participación. 

Esta capacidad de análisis en tiempo real 

constituye una de las principales fortalezas de 

la analítica del aprendizaje. A diferencia de los 

modelos tradicionales, en los que la evaluación 

se realiza al final de un proceso, la analítica 

permite un seguimiento continuo del 

estudiante. Siemens y Baker (2012) destacan 

que: 
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“los datos generados en entornos digitales 

ofrecen una oportunidad única para 

comprender el aprendizaje en tiempo real y 

actuar de manera inmediata” (p. 254). 

Este seguimiento continuo facilita la 

identificación temprana de dificultades, lo que 

permite implementar estrategias de 

intervención oportunas. 

Uno de los aspectos más relevantes de la 

analítica del aprendizaje es su capacidad para 

evolucionar desde la descripción de fenómenos 

hacia la predicción y la prescripción. En sus 

niveles más básicos, la analítica permite 

describir lo que ha ocurrido en el proceso de 

aprendizaje, proporcionando información sobre 

el rendimiento del estudiante. Sin embargo, a 

medida que se incorporan técnicas más 

avanzadas, especialmente aquellas basadas en 

inteligencia artificial, es posible identificar las 

causas de determinados comportamientos, 

anticipar dificultades futuras y sugerir acciones 

específicas para mejorar el aprendizaje. 

Este carácter predictivo representa un avance 

significativo en la educación, ya que permite 

pasar de una lógica reactiva a una lógica 

proactiva. Siemens (2013) señala que: 

“la analítica predictiva permite identificar 

estudiantes en riesgo antes de que fracasen, 

facilitando la implementación de estrategias de 

apoyo” (p. 6). 
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De esta manera, la analítica del aprendizaje 

contribuye a prevenir el abandono escolar y a 

mejorar el rendimiento académico. 

La integración de la inteligencia artificial ha 

ampliado considerablemente las posibilidades 

de la analítica del aprendizaje. Los sistemas 

basados en inteligencia artificial son capaces de 

procesar grandes volúmenes de datos, 

identificar patrones complejos y generar 

modelos predictivos con un alto grado de 

precisión. Holmes et al. (2019) afirman que: 

“la combinación de inteligencia artificial y 

analítica del aprendizaje permite desarrollar 

sistemas educativos más adaptativos, capaces 

de responder a las necesidades individuales de 

los estudiantes” (p. 55). 

Este enfoque se vincula directamente con el 

aprendizaje personalizado y adaptativo, en el 

que los datos se utilizan para ajustar los 

contenidos y las actividades en función del 

progreso del estudiante. 

En el ámbito pedagógico, la analítica del 

aprendizaje tiene implicaciones profundas en la 

práctica docente. El docente deja de basar sus 

decisiones únicamente en la observación o la 

experiencia, para apoyarse en datos que 

proporcionan información detallada sobre el 

proceso de aprendizaje. Esto no significa 

sustituir la intuición pedagógica, sino 
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complementarla con evidencia empírica que 

permita una toma de decisiones más informada. 

Cabero (2007) señala que: 

“la incorporación de datos en la práctica 

educativa permite mejorar la calidad de la 

enseñanza, siempre que estos sean 

interpretados desde una perspectiva 

pedagógica” (p. 29). 

En este sentido, el docente se convierte en un 

intérprete de datos, capaz de analizar la 

información generada por los sistemas y 

utilizarla para mejorar su práctica. 

Además, la analítica del aprendizaje favorece la 

personalización de la enseñanza, al permitir 

identificar las necesidades específicas de cada 

estudiante. Esto resulta especialmente 

relevante en contextos educativos diversos, 

donde los estudiantes presentan distintos ritmos 

y estilos de aprendizaje. La posibilidad de 

adaptar la enseñanza en función de estos datos 

contribuye a una educación más inclusiva y 

equitativa. 

Otro aspecto importante es su relación con la 

evaluación formativa. La analítica del 

aprendizaje permite generar retroalimentación 

continua, basada en el desempeño del 

estudiante, lo que facilita el desarrollo de 

habilidades metacognitivas. Nicol y 

Macfarlane-Dick (2006) señalan que: 
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“la retroalimentación basada en el análisis del 

desempeño del estudiante promueve la 

autorregulación del aprendizaje” (p. 199). 

De esta manera, la analítica no solo permite 

evaluar el aprendizaje, sino también contribuir 

a su desarrollo. 

No obstante, la implementación de la analítica 

del aprendizaje también plantea desafíos 

importantes. Uno de los principales es el 

relacionado con la ética y la privacidad de los 

datos. La recopilación y el análisis de 

información sobre los estudiantes implican 

riesgos que deben ser gestionados de manera 

responsable. Selwyn (2019) advierte que: 

“el uso de datos en educación puede generar 

nuevas formas de vigilancia si no se establecen 

límites claros y políticas adecuadas” (p. 66). 

Este planteamiento subraya la necesidad de 

garantizar la protección de la información y el 

respeto a los derechos de los estudiantes. 

Asimismo, existe el riesgo de reducir el 

aprendizaje a indicadores cuantitativos, lo que 

puede limitar la comprensión de procesos 

complejos que no son fácilmente medibles. La 

educación no puede ser reducida a datos, ya que 

involucra dimensiones emocionales, sociales y 

culturales que requieren una interpretación 

cualitativa. 
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Otro desafío importante es la formación 

docente. El uso de la analítica del aprendizaje 

requiere competencias específicas relacionadas 

con la interpretación de datos y el uso de 

tecnologías. Sin una formación adecuada, 

existe el riesgo de que los datos sean utilizados 

de manera superficial o incorrecta. 

A pesar de estos desafíos, la analítica del 

aprendizaje representa una oportunidad 

significativa para mejorar la educación. Su 

capacidad para proporcionar información 

detallada sobre el proceso de aprendizaje 

permite diseñar estrategias más efectivas, 

personalizar la enseñanza y mejorar los 

resultados académicos. 

En este sentido, la analítica del aprendizaje se 

configura como un componente clave en la 

construcción de una educación basada en 

evidencia, en la que las decisiones pedagógicas 

se fundamentan en datos y no únicamente en 

intuiciones. Este enfoque responde a las 

demandas de la sociedad del conocimiento, 

donde la información y la capacidad de análisis 

son elementos fundamentales. 

Desde una perspectiva más amplia, la analítica 

del aprendizaje contribuye a la transformación 

de los sistemas educativos, promoviendo una 

cultura de mejora continua. Las instituciones 

educativas pueden utilizar estos datos para 

evaluar sus prácticas, identificar áreas de 
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mejora y diseñar políticas educativas más 

efectivas. 

En este contexto, la inteligencia artificial no 

sustituye al docente, sino que amplía sus 

posibilidades de acción, proporcionándole 

herramientas que le permiten comprender 

mejor el proceso de aprendizaje y actuar de 

manera más eficaz. 

Cierre articulador del apartado 

La analítica del aprendizaje representa un 

avance significativo en la forma de comprender 

y mejorar los procesos educativos, al integrar 

datos, tecnología y pedagogía en un enfoque 

orientado a la mejora continua. Su relación con 

la inteligencia artificial amplía sus 

posibilidades, permitiendo una educación más 

personalizada, adaptativa y basada en 

evidencia. 

Sin embargo, su implementación requiere una 

mirada crítica que garantice el uso ético de los 

datos y la preservación de la dimensión humana 

del aprendizaje. En este marco, resulta 

pertinente profundizar en el diseño de clases 

con apoyo de inteligencia artificial, como una 

aplicación concreta de estos avances en la 

práctica docente, aspecto que será abordado en 

el siguiente apartado. 
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3.5 Diseño de clases con apoyo de inteligencia 

artificial 

El diseño de clases constituye uno de los 

procesos más complejos y estratégicos dentro 

de la práctica docente, ya que implica la 

organización intencional de experiencias de 

aprendizaje orientadas al desarrollo integral del 

estudiante. En el contexto de la transformación 

digital y la incorporación de la inteligencia 

artificial (IA) en la educación, este proceso ha 

adquirido nuevas dimensiones que redefinen 

tanto las metodologías como las formas de 

interacción en el aula. La IA no solo introduce 

herramientas innovadoras, sino que transforma 

la lógica misma del diseño pedagógico, 

permitiendo pasar de modelos estandarizados a 

propuestas flexibles, adaptativas y centradas en 

el estudiante. 

En este escenario, el diseño de clases con apoyo 

de inteligencia artificial se configura como un 

proceso híbrido en el que convergen 

fundamentos pedagógicos tradicionales con las 

potencialidades de las tecnologías emergentes. 

Este enfoque no implica la sustitución del 

docente, sino su reconfiguración como 

diseñador de experiencias de aprendizaje, 

capaz de integrar recursos tecnológicos de 

manera crítica, creativa y ética. Laurillard 

(2012) sostiene que: 
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“la enseñanza debe entenderse como una 

ciencia del diseño, en la que el docente crea 

entornos de aprendizaje que facilitan la 

construcción del conocimiento a través de la 

interacción” (p. 45). 

Esta concepción resulta especialmente 

pertinente en la era de la IA, donde el diseño de 

clases ya no se limita a la planificación de 

contenidos, sino que implica la articulación de 

múltiples variables, incluyendo datos, 

algoritmos y dinámicas de interacción digital. 

El diseño de clases con apoyo de inteligencia 

artificial se caracteriza, en primer lugar, por la 

posibilidad de personalizar el aprendizaje desde 

la fase de planificación. A diferencia de los 

modelos tradicionales, en los que el docente 

diseña una única secuencia didáctica para todo 

el grupo, la IA permite generar múltiples rutas 

de aprendizaje adaptadas a las características de 

los estudiantes. Esto es posible gracias al 

análisis de datos educativos, que proporciona 

información sobre el nivel de conocimiento, los 

intereses y las dificultades de cada estudiante. 

Holmes et al. (2019) destacan que: 

“la inteligencia artificial permite diseñar 

experiencias educativas adaptativas que 

responden a las necesidades individuales de los 

estudiantes, favoreciendo un aprendizaje más 

eficaz” (p. 62). 



135 
 

Este enfoque implica un cambio significativo 

en la lógica del diseño pedagógico, que pasa de 

ser uniforme a ser dinámico y diferenciado. 

En este sentido, la planificación de clases con 

apoyo de IA no se limita a la selección de 

contenidos, sino que incluye la anticipación de 

diferentes escenarios de aprendizaje. El 

docente puede diseñar actividades con distintos 

niveles de complejidad, prever posibles 

dificultades y establecer mecanismos de 

retroalimentación automatizada. Esta 

capacidad de anticipación permite crear 

entornos de aprendizaje más flexibles, en los 

que el estudiante puede avanzar a su propio 

ritmo. 

Asimismo, la inteligencia artificial facilita la 

generación de recursos didácticos, lo que 

amplía las posibilidades del diseño pedagógico. 

A través de herramientas basadas en IA, el 

docente puede crear textos, ejemplos, 

ejercicios, simulaciones y materiales visuales 

en función de los objetivos de aprendizaje. Esto 

no solo optimiza el tiempo, sino que también 

permite diversificar las estrategias didácticas. 

Sin embargo, el valor de estos recursos no 

radica en su cantidad, sino en su pertinencia 

pedagógica. Cabero (2007) advierte que: 

“la incorporación de tecnología en la educación 

solo tiene sentido cuando responde a objetivos 
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pedagógicos claros y se integra de manera 

coherente en el proceso de enseñanza” (p. 31). 

Este planteamiento subraya la importancia de 

mantener el enfoque pedagógico como eje del 

diseño de clases. 

Otro aspecto fundamental del diseño de clases 

con apoyo de IA es la posibilidad de integrar la 

evaluación como parte del proceso de 

aprendizaje. En los modelos tradicionales, la 

evaluación suele ubicarse al final de la 

secuencia didáctica; sin embargo, la 

inteligencia artificial permite incorporar 

mecanismos de evaluación continua, que 

generan retroalimentación en tiempo real. Esto 

transforma la evaluación en un proceso 

formativo, orientado al desarrollo del 

estudiante. 

La retroalimentación automatizada permite que 

el estudiante identifique sus errores, comprenda 

sus dificultades y mejore su desempeño de 

manera inmediata. Nicol y Macfarlane-Dick 

(2006) señalan que: 

“la retroalimentación efectiva es aquella que 

permite al estudiante autorregular su 

aprendizaje y mejorar su desempeño de manera 

autónoma” (p. 199). 

En este contexto, la IA se convierte en un aliado 

del docente, al facilitar el seguimiento del 
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aprendizaje y la toma de decisiones 

pedagógicas. 

Desde una perspectiva metodológica, el diseño 

de clases con apoyo de IA favorece la 

implementación de enfoques activos de 

aprendizaje. Metodologías como el aprendizaje 

basado en problemas, el aula invertida o el 

aprendizaje colaborativo se ven potenciadas 

por la capacidad de la inteligencia artificial para 

generar escenarios complejos, adaptar 

contenidos y facilitar la interacción. 

Por ejemplo, en un entorno de aprendizaje 

basado en problemas, la IA puede generar 

situaciones contextualizadas que desafíen el 

pensamiento del estudiante, proporcionando 

información adicional según sea necesario. En 

el aula invertida, puede ofrecer recursos 

personalizados para el estudio autónomo, 

mientras que en el aprendizaje colaborativo 

puede facilitar la organización de grupos y el 

seguimiento de la participación. 

Este enfoque se alinea con las teorías 

constructivistas del aprendizaje, que destacan 

el papel activo del estudiante en la construcción 

del conocimiento. Vygotsky (1978) plantea 

que: 

“el aprendizaje es un proceso social mediado 

por herramientas culturales, que permite al 

individuo alcanzar niveles superiores de 

desarrollo” (p. 90). 
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En este sentido, la inteligencia artificial puede 

ser entendida como una herramienta de 

mediación que amplía las posibilidades de 

interacción y aprendizaje. 

El rol del docente en este contexto adquiere una 

nueva dimensión. Lejos de ser un simple 

transmisor de contenidos, el docente se 

convierte en un diseñador de experiencias de 

aprendizaje, un mediador pedagógico y un 

intérprete de datos. Esto implica una mayor 

complejidad en su práctica, pero también una 

mayor capacidad de innovación. 

El docente debe ser capaz de seleccionar las 

herramientas adecuadas, diseñar actividades 

coherentes, interpretar la información generada 

por los sistemas de IA y tomar decisiones 

pedagógicas fundamentadas. Asimismo, debe 

orientar a los estudiantes en el uso de estas 

tecnologías, promoviendo una actitud crítica y 

reflexiva. 

Freire (1970) sostiene que: 

“enseñar no es transferir conocimiento, sino 

crear las condiciones para que este se 

produzca” (p. 47). 

Esta idea adquiere una nueva dimensión en el 

contexto de la inteligencia artificial, donde el 

docente debe crear entornos de aprendizaje que 

integren tecnología y pedagogía de manera 

significativa. 
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No obstante, el diseño de clases con apoyo de 

IA también plantea desafíos importantes. Uno 

de los principales es el riesgo de adoptar un 

enfoque tecnocéntrico, en el que la tecnología 

se convierte en el eje del proceso educativo, 

desplazando la dimensión pedagógica. Es 

fundamental evitar que el uso de la IA se limite 

a una incorporación superficial de 

herramientas, sin una reflexión sobre su 

impacto en el aprendizaje. 

Otro desafío es la formación docente. El diseño 

de clases con apoyo de IA requiere 

competencias digitales avanzadas, así como 

una comprensión crítica de la tecnología. Sin 

una formación adecuada, existe el riesgo de que 

estas herramientas sean utilizadas de manera 

ineficaz. 

Además, el uso de inteligencia artificial plantea 

cuestiones éticas relacionadas con la privacidad 

de los datos, la equidad y la transparencia de los 

algoritmos. Es necesario garantizar que estas 

tecnologías sean utilizadas de manera 

responsable y que no generen desigualdades. 

A pesar de estos desafíos, el diseño de clases 

con apoyo de IA ofrece oportunidades 

significativas para mejorar la calidad educativa. 

Su capacidad para personalizar el aprendizaje, 

generar recursos, facilitar la evaluación y 

analizar datos permite crear experiencias de 

aprendizaje más ricas y significativas. 
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Asimismo, contribuye a la construcción de una 

educación más flexible, capaz de adaptarse a 

los cambios y a las necesidades del estudiante. 

En este sentido, la inteligencia artificial no debe 

ser vista como una amenaza, sino como una 

herramienta que amplía las posibilidades de la 

práctica docente. 

Desde una perspectiva más amplia, el diseño de 

clases con apoyo de IA forma parte de un 

proceso de transformación de los sistemas 

educativos, orientado hacia modelos más 

inclusivos, personalizados y centrados en el 

aprendizaje. Este enfoque responde a las 

demandas de la sociedad del conocimiento, 

donde el aprendizaje continuo y la adaptación 

son fundamentales. 

Cierre articulador del apartado 

El diseño de clases con apoyo de inteligencia 

artificial representa una evolución significativa 

en la práctica docente, al integrar tecnología, 

pedagogía y creatividad en un proceso 

orientado al aprendizaje significativo. La 

inteligencia artificial no sustituye al docente, 

sino que amplía sus posibilidades, 

permitiéndole diseñar experiencias educativas 

más dinámicas, adaptativas e inclusivas. 

No obstante, su implementación requiere una 

mediación pedagógica sólida que garantice su 

sentido educativo y su uso ético. En este 

contexto, el docente se posiciona como un 
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agente clave en la transformación de la 

educación, capaz de integrar la inteligencia 

artificial de manera crítica y reflexiva. 

A partir de estos planteamientos, resulta 

necesario analizar los desafíos éticos, los 

riesgos y las proyecciones futuras del uso de la 

inteligencia artificial en la educación, aspectos 

que serán abordados en el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO 4: Ética, desafíos y futuro de la 

docencia con IA 

4.1 Ética en el uso de la inteligencia artificial 

La incorporación de la inteligencia artificial 

(IA) en los sistemas educativos 

contemporáneos ha generado profundas 

transformaciones en los procesos de enseñanza 

y aprendizaje, al tiempo que ha abierto un 

amplio campo de reflexión en torno a sus 

implicaciones éticas. La IA no es una 

tecnología neutral, sino que está configurada 

por decisiones humanas, intereses 

institucionales y contextos socioculturales que 

influyen en su diseño, implementación y uso. 

En este sentido, la ética en el uso de la 

inteligencia artificial en educación se convierte 

en un aspecto central que debe ser analizado 

con rigor, especialmente en un escenario donde 

el aprendizaje, la evaluación y la interacción 

educativa están mediadas por sistemas 

automatizados. 

Desde una perspectiva general, la ética en la 

inteligencia artificial se refiere al conjunto de 

principios, valores y normas que orientan el 

desarrollo y la aplicación de estas tecnologías, 

con el fin de garantizar su uso responsable, 

equitativo y respetuoso de los derechos 

humanos. En el ámbito educativo, esta 

dimensión ética adquiere una complejidad 

particular, ya que involucra la formación de 
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sujetos, la construcción del conocimiento y la 

configuración de relaciones pedagógicas. 

Uno de los aspectos fundamentales en la 

discusión ética sobre la inteligencia artificial en 

educación es la cuestión de la neutralidad 

tecnológica. Tradicionalmente, se ha asumido 

que la tecnología es un instrumento objetivo, 

cuyo valor depende del uso que se le dé. Sin 

embargo, diversos autores han cuestionado esta 

idea, señalando que las tecnologías incorporan 

valores, sesgos y estructuras de poder. Selwyn 

(2019) advierte que: 

“las tecnologías educativas no son neutrales, 

sino que reflejan decisiones políticas, 

económicas y culturales que afectan la forma en 

que se produce y se distribuye el conocimiento” 

(p. 23). 

Este planteamiento invita a analizar la 

inteligencia artificial no solo como una 

herramienta técnica, sino como un fenómeno 

social que influye en la educación de manera 

profunda. 

En este contexto, uno de los principales 

desafíos éticos es el relacionado con los sesgos 

algorítmicos. Los sistemas de inteligencia 

artificial se entrenan a partir de grandes 

volúmenes de datos, los cuales pueden contener 

sesgos implícitos que se reproducen en los 

resultados generados por los algoritmos. Esto 

puede afectar la equidad en los procesos 
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educativos, favoreciendo ciertos perfiles de 

estudiantes y perjudicando a otros. Por 

ejemplo, en sistemas de evaluación 

automatizada, los algoritmos pueden 

privilegiar determinados estilos de escritura o 

formas de razonamiento, lo que puede generar 

desigualdades. 

La preocupación por los sesgos en la 

inteligencia artificial ha sido ampliamente 

discutida en el ámbito académico. O’Neil 

(2016) señala que: 

“los algoritmos pueden amplificar las 

desigualdades existentes si no se diseñan con 

criterios éticos y de equidad” (p. 45). 

En el contexto educativo, esto implica la 

necesidad de revisar críticamente los sistemas 

de IA, garantizando que no reproduzcan ni 

refuercen desigualdades sociales, culturales o 

económicas. 

Otro aspecto central en la ética de la 

inteligencia artificial es la privacidad de los 

datos. Los sistemas educativos basados en IA 

requieren la recopilación y análisis de grandes 

cantidades de información sobre los 

estudiantes, incluyendo su rendimiento 

académico, comportamiento en línea y patrones 

de aprendizaje. Esta información, si no se 

gestiona adecuadamente, puede vulnerar la 

privacidad de los estudiantes y generar riesgos 

relacionados con la seguridad de los datos. 
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La UNESCO (2021) ha señalado que: 

“la protección de los datos personales es un 

principio fundamental en el uso de la 

inteligencia artificial en educación, ya que los 

estudiantes tienen derecho a la privacidad y al 

control de su información” (p. 32). 

Este planteamiento subraya la necesidad de 

establecer políticas claras sobre el uso, 

almacenamiento y protección de los datos 

educativos, garantizando la transparencia y el 

consentimiento informado. 

La cuestión de la privacidad se vincula 

estrechamente con el problema de la vigilancia 

en los entornos educativos digitales. La 

capacidad de los sistemas de inteligencia 

artificial para monitorear el comportamiento de 

los estudiantes puede generar una cultura de 

control que afecte la autonomía y la confianza. 

En este sentido, Selwyn (2019) advierte que: 

“la digitalización de la educación puede dar 

lugar a nuevas formas de vigilancia, en las que 

el comportamiento del estudiante es 

constantemente monitoreado y evaluado” (p. 

66). 

Este escenario plantea interrogantes sobre los 

límites éticos del uso de la tecnología en la 

educación y la necesidad de equilibrar el uso de 

datos con el respeto a la libertad del estudiante. 
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Otro elemento clave en la discusión ética es la 

autonomía del aprendizaje. La inteligencia 

artificial, al ofrecer respuestas inmediatas y 

soluciones automatizadas, puede facilitar el 

aprendizaje, pero también puede generar 

dependencia. Existe el riesgo de que los 

estudiantes deleguen en la tecnología procesos 

cognitivos que deberían desarrollar por sí 

mismos, como el análisis, la reflexión o la 

resolución de problemas. 

Carr (2010) sostiene que: 

“el uso intensivo de tecnologías digitales puede 

afectar la forma en que pensamos, reduciendo 

nuestra capacidad de concentración y reflexión 

profunda” (p. 115). 

En el ámbito educativo, esto implica la 

necesidad de promover un uso crítico de la 

inteligencia artificial, que no sustituya el 

pensamiento del estudiante, sino que lo 

potencie. 

La ética en el uso de la inteligencia artificial 

también está relacionada con la autoría y la 

integridad académica. Las herramientas de IA 

generativa permiten producir textos, resolver 

ejercicios y generar contenidos de manera 

automática, lo que plantea desafíos en términos 

de plagio y autenticidad del aprendizaje. Los 

estudiantes pueden utilizar estas herramientas 

para cumplir con tareas académicas sin una 
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comprensión real del contenido, lo que afecta la 

calidad del aprendizaje. 

En este sentido, es necesario replantear las 

prácticas evaluativas, incorporando estrategias 

que promuevan la reflexión, la argumentación 

y la construcción del conocimiento. La ética 

académica debe adaptarse a este nuevo 

contexto, estableciendo criterios claros sobre el 

uso de la inteligencia artificial en el 

aprendizaje. 

Desde una perspectiva pedagógica, la ética en 

la inteligencia artificial implica también 

considerar el impacto de estas tecnologías en la 

relación docente-estudiante. La automatización 

de procesos puede reducir la interacción 

humana, lo que afecta la dimensión afectiva y 

social de la educación. Freire (1970) plantea 

que: 

“la educación es un acto profundamente 

humano, basado en el diálogo y la interacción 

entre sujetos” (p. 73). 

Este principio resulta fundamental en un 

contexto donde la tecnología puede mediar la 

relación educativa. Es necesario garantizar que 

la inteligencia artificial no sustituya la 

interacción humana, sino que la complemente. 

Asimismo, la ética en la inteligencia artificial 

se vincula con la equidad en el acceso a la 

tecnología. No todos los estudiantes tienen las 
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mismas oportunidades de acceder a 

herramientas digitales, lo que puede generar 

una brecha que afecte la calidad del 

aprendizaje. La incorporación de la IA en la 

educación debe ir acompañada de políticas que 

garanticen la inclusión y el acceso equitativo. 

La UNESCO (2021) señala que: 

“la inteligencia artificial debe ser utilizada para 

promover la inclusión educativa, evitando la 

ampliación de las desigualdades existentes” (p. 

40). 

Este planteamiento resalta la importancia de 

considerar el contexto social en la 

implementación de estas tecnologías. 

Otro aspecto relevante es la transparencia de los 

sistemas de inteligencia artificial. Los 

algoritmos que operan en estos sistemas suelen 

ser complejos y poco comprensibles para los 

usuarios, lo que dificulta la comprensión de 

cómo se generan los resultados. Esto puede 

afectar la confianza en la tecnología y limitar la 

capacidad de los docentes para interpretarla. 

Floridi et al. (2018) señalan que: 

“la transparencia es un principio clave en la 

ética de la inteligencia artificial, ya que permite 

comprender cómo se toman las decisiones 

automatizadas” (p. 695). 
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En el ámbito educativo, esto implica la 

necesidad de desarrollar sistemas más abiertos 

y comprensibles, así como formar a los 

docentes en la interpretación de estos procesos. 

La responsabilidad en el uso de la inteligencia 

artificial es otro elemento central en la 

discusión ética. La implementación de estas 

tecnologías implica decisiones que afectan el 

aprendizaje, la evaluación y la vida académica 

de los estudiantes. Es necesario establecer 

responsabilidades claras sobre el uso de la IA, 

tanto a nivel institucional como individual. 

El docente, en este contexto, asume un rol 

fundamental como mediador ético, orientando 

el uso de la tecnología y promoviendo valores 

como la honestidad, la responsabilidad y el 

respeto. Cabero (2007) señala que: 

“el docente debe actuar como un agente crítico 

que orienta el uso de la tecnología en función 

de los valores educativos” (p. 34). 

Esto implica una formación docente que no 

solo aborde aspectos técnicos, sino también 

éticos. 

La ética en la inteligencia artificial en 

educación no puede ser entendida como un 

conjunto de normas rígidas, sino como un 

proceso de reflexión continua que acompaña el 

desarrollo de la tecnología. La rapidez con la 

que evolucionan estos sistemas plantea nuevos 
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desafíos que requieren una revisión constante 

de los principios éticos. 

En este sentido, la formación ética debe formar 

parte integral de la educación, tanto para 

docentes como para estudiantes. Es necesario 

desarrollar una conciencia crítica sobre el uso 

de la tecnología, que permita identificar sus 

beneficios y riesgos. 

Finalmente, la ética en el uso de la inteligencia 

artificial en educación se configura como un 

campo interdisciplinario que integra elementos 

tecnológicos, pedagógicos, sociales y 

filosóficos. Su análisis requiere una mirada 

amplia que considere no solo los aspectos 

técnicos, sino también las implicaciones 

humanas de estas tecnologías. 

La inteligencia artificial tiene el potencial de 

transformar la educación de manera 

significativa, pero su impacto dependerá de la 

forma en que sea utilizada. La ética no debe ser 

vista como un obstáculo para la innovación, 

sino como un marco que orienta su desarrollo 

hacia una educación más justa, inclusiva y 

humana. 
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4.2 Riesgos: plagio, dependencia y 

deshumanización en la era de la inteligencia 

artificial 

La incorporación de la inteligencia artificial en 

los sistemas educativos contemporáneos ha 

generado profundas oportunidades de 

innovación, pero también ha introducido una 

serie de riesgos que deben ser analizados con 

detenimiento desde una perspectiva 

pedagógica, ética y social. Entre los desafíos 

más relevantes se encuentran el plagio 

académico, la dependencia tecnológica y la 

posible deshumanización del proceso 

educativo. Estos fenómenos no pueden 

entenderse de manera aislada, sino como 

manifestaciones interrelacionadas de un mismo 

proceso: la creciente mediación tecnológica en 

la construcción del conocimiento. 

En el contexto actual, la inteligencia artificial 

generativa ha facilitado el acceso a información 

y la producción de contenidos de manera 

inmediata, lo que ha transformado las prácticas 

académicas tradicionales. Sin embargo, esta 

misma capacidad plantea interrogantes sobre la 

autenticidad del aprendizaje y la integridad 

académica. El plagio, entendido como la 

apropiación indebida de ideas o contenidos sin 

el debido reconocimiento, adquiere nuevas 

formas en la era de la inteligencia artificial. 



152 
 

A diferencia del plagio tradicional, que 

implicaba copiar textos de fuentes 

identificables, el plagio mediado por 

inteligencia artificial se presenta como un 

fenómeno más complejo. Las herramientas de 

IA pueden generar textos originales que no 

coinciden con fuentes específicas, lo que 

dificulta su detección mediante los sistemas 

tradicionales de control. Esto plantea un desafío 

significativo para las instituciones educativas, 

que deben replantear sus mecanismos de 

evaluación y sus criterios de autoría. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la inteligencia artificial está transformando las 

prácticas de producción del conocimiento, 

generando nuevas formas de autoría que 

desafían las nociones tradicionales de 

originalidad” (p. 57). 

Este planteamiento invita a reflexionar sobre el 

significado del aprendizaje en un contexto 

donde la producción de contenidos puede ser 

automatizada. El riesgo no radica únicamente 

en el uso indebido de estas herramientas, sino 

en la posible pérdida de sentido del proceso 

educativo, cuando el estudiante se limita a 

reproducir información sin comprenderla. 

En este sentido, el plagio no debe ser abordado 

únicamente como una falta ética individual, 

sino como un síntoma de un modelo educativo 

que prioriza el producto sobre el proceso. La 
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inteligencia artificial pone en evidencia la 

necesidad de transformar las prácticas 

evaluativas, orientándolas hacia la reflexión, la 

argumentación y la construcción del 

conocimiento. 

Otro de los riesgos asociados al uso de la 

inteligencia artificial en educación es la 

dependencia tecnológica. La facilidad de 

acceso a respuestas inmediatas puede generar 

una tendencia a delegar en la tecnología 

procesos cognitivos que deberían ser 

desarrollados por el estudiante. Esto incluye 

habilidades como el análisis crítico, la 

resolución de problemas, la creatividad y la 

toma de decisiones. 

Carr (2010) señala que: 

“el uso intensivo de tecnologías digitales puede 

debilitar nuestra capacidad de pensamiento 

profundo, al fomentar una interacción 

superficial con la información” (p. 120). 

En el ámbito educativo, este fenómeno puede 

traducirse en una disminución de la autonomía 

del estudiante, quien depende de la tecnología 

para resolver tareas que anteriormente 

requerían un esfuerzo cognitivo significativo. 

La dependencia tecnológica no solo afecta a los 

estudiantes, sino también a los docentes. La 

automatización de tareas como la planificación, 

la evaluación y la generación de contenidos 



154 
 

puede generar una pérdida progresiva de 

habilidades pedagógicas, si no se mantiene una 

actitud crítica frente al uso de la tecnología. En 

este sentido, la inteligencia artificial no debe 

sustituir el pensamiento pedagógico, sino 

complementarlo. 

El riesgo de dependencia se agrava cuando la 

tecnología se utiliza sin una mediación 

pedagógica adecuada. La ausencia de 

orientación puede llevar a un uso 

indiscriminado de las herramientas de 

inteligencia artificial, en el que el estudiante se 

convierte en un consumidor pasivo de 

información, en lugar de un constructor activo 

de conocimiento. 

Luckin et al. (2016) sostienen que: 

“la inteligencia artificial debe ser utilizada para 

ampliar las capacidades humanas, no para 

reemplazarlas” (p. 25). 

Este principio resulta fundamental para evitar 

que la tecnología se convierta en un sustituto 

del aprendizaje, en lugar de un facilitador. 

La deshumanización del proceso educativo 

constituye otro de los riesgos más preocupantes 

asociados al uso de la inteligencia artificial. La 

educación no es únicamente un proceso de 

transmisión de conocimientos, sino una 

experiencia humana que implica interacción, 

emociones, valores y relaciones sociales. La 
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mediación tecnológica, si no se gestiona 

adecuadamente, puede reducir la dimensión 

humana de la educación, afectando la calidad 

de la experiencia educativa. 

Freire (1970) plantea que: 

“la educación es un acto profundamente 

humano, basado en el diálogo, la reflexión y la 

interacción entre sujetos” (p. 73). 

En este sentido, la incorporación de la 

inteligencia artificial debe ser analizada en 

función de su impacto en estas dimensiones. La 

automatización de la enseñanza y la evaluación 

puede reducir las oportunidades de interacción 

significativa entre docentes y estudiantes, lo 

que afecta la construcción de vínculos 

pedagógicos. 

La deshumanización también se manifiesta en 

la forma en que se concibe al estudiante. En los 

sistemas basados en datos, existe el riesgo de 

reducir al estudiante a un conjunto de métricas, 

ignorando aspectos cualitativos como sus 

emociones, motivaciones y contextos 

personales. Selwyn (2019) advierte que: 

“la digitalización de la educación puede llevar 

a una visión reduccionista del estudiante, 

centrada en datos y resultados, en lugar de en 

su desarrollo integral” (p. 62). 
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Este enfoque puede afectar la equidad y la 

inclusión, al no considerar la diversidad de 

experiencias y contextos de los estudiantes. 

Asimismo, la deshumanización puede afectar la 

identidad profesional del docente. La creciente 

automatización de tareas puede generar una 

percepción de pérdida de control sobre el 

proceso educativo, lo que impacta en la 

motivación y en el sentido de la labor docente. 

Es fundamental que la inteligencia artificial sea 

utilizada como una herramienta de apoyo, y no 

como un sustituto del docente. 

La interacción mediada por inteligencia 

artificial también plantea desafíos en términos 

de comunicación. Las herramientas digitales, 

aunque eficientes, no pueden replicar 

completamente la riqueza de la comunicación 

humana, que incluye elementos como la 

empatía, el lenguaje no verbal y la comprensión 

emocional. Esto puede afectar la calidad de la 

enseñanza y la relación pedagógica. 

En este contexto, es necesario desarrollar 

estrategias que permitan integrar la tecnología 

sin perder la dimensión humana de la 

educación. Esto implica promover espacios de 

interacción, diálogo y reflexión, así como 

fomentar el uso crítico de la inteligencia 

artificial. 

La relación entre plagio, dependencia y 

deshumanización no es casual, sino que 
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responde a una lógica común: la sustitución del 

proceso por el resultado. Cuando el aprendizaje 

se reduce a la obtención de respuestas 

correctas, sin un proceso de construcción del 

conocimiento, se generan condiciones 

propicias para estos riesgos. 

La inteligencia artificial, al facilitar el acceso a 

respuestas inmediatas, puede reforzar esta 

lógica, si no se utiliza de manera adecuada. Por 

ello, es fundamental replantear los objetivos de 

la educación, orientándolos hacia el desarrollo 

de competencias que no pueden ser 

automatizadas, como el pensamiento crítico, la 

creatividad y la ética. 

En este sentido, el rol del docente es clave. El 

docente debe actuar como mediador, 

orientando el uso de la inteligencia artificial y 

promoviendo una actitud reflexiva frente a la 

tecnología. Cabero (2007) señala que: 

“el docente debe ser capaz de integrar la 

tecnología de manera crítica, evitando su uso 

acrítico y promoviendo su aprovechamiento 

pedagógico” (p. 35). 

Esto implica no solo enseñar a utilizar 

herramientas de inteligencia artificial, sino 

también enseñar a cuestionarlas, comprender 

sus límites y reflexionar sobre sus 

implicaciones. 
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La educación en la era de la inteligencia 

artificial debe orientarse hacia la formación de 

sujetos críticos, capaces de interactuar con la 

tecnología de manera consciente y responsable. 

Esto requiere una transformación de las 

prácticas pedagógicas, que promueva la 

participación activa del estudiante y el 

desarrollo de habilidades cognitivas superiores. 

Asimismo, es necesario establecer marcos 

éticos y normativos que orienten el uso de la 

inteligencia artificial en la educación. Estos 

marcos deben considerar aspectos como la 

transparencia, la equidad, la privacidad y la 

responsabilidad. 

La reflexión sobre los riesgos de la inteligencia 

artificial no debe ser entendida como una 

oposición a la tecnología, sino como una 

condición necesaria para su uso responsable. La 

tecnología, por sí misma, no es ni buena ni 

mala; su impacto depende de la forma en que se 

utiliza. 

En este sentido, el desafío no es evitar el uso de 

la inteligencia artificial, sino integrarla de 

manera crítica y reflexiva, garantizando que 

contribuya al desarrollo integral del estudiante. 

4.3 Inclusión digital y brecha tecnológica 

La inclusión digital y la brecha tecnológica 

constituyen dos dimensiones fundamentales 
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para comprender los desafíos contemporáneos 

de la educación en la era de la inteligencia 

artificial. En un contexto marcado por la 

transformación digital, el acceso a la tecnología 

y la capacidad de utilizarla de manera efectiva 

se han convertido en condiciones esenciales 

para la participación plena en la sociedad del 

conocimiento. Sin embargo, estas condiciones 

no están distribuidas de manera equitativa, lo 

que genera desigualdades que afectan 

directamente los procesos educativos. 

La inclusión digital puede entenderse como el 

conjunto de acciones orientadas a garantizar 

que todas las personas tengan acceso a las 

tecnologías digitales, así como las 

competencias necesarias para utilizarlas de 

manera crítica, creativa y significativa. Este 

concepto va más allá de la disponibilidad de 

dispositivos o conexión a internet, e implica 

una visión integral que incluye aspectos 

sociales, económicos, culturales y educativos. 

En este sentido, la inclusión digital no solo 

busca reducir las desigualdades, sino también 

promover una participación activa y equitativa 

en los entornos digitales. 

Por su parte, la brecha tecnológica se refiere a 

las desigualdades en el acceso, uso y 

aprovechamiento de las tecnologías digitales. 

Estas desigualdades pueden manifestarse en 

diferentes niveles, desde la falta de acceso a 

dispositivos o conectividad, hasta la ausencia 

de habilidades digitales necesarias para 
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interactuar con las tecnologías de manera 

efectiva. En el ámbito educativo, la brecha 

tecnológica representa un obstáculo 

significativo para la equidad, ya que limita las 

oportunidades de aprendizaje de determinados 

grupos de estudiantes. 

La UNESCO (2005) plantea que: 

“las sociedades del conocimiento deben basarse 

en principios de inclusión y equidad, 

garantizando que todas las personas tengan 

acceso a la información y a la educación” (p. 

27). 

Este planteamiento subraya la importancia de 

abordar la inclusión digital como un 

componente esencial del desarrollo educativo. 

En el contexto de la inteligencia artificial, la 

brecha tecnológica adquiere nuevas 

dimensiones. Las herramientas basadas en IA 

requieren no solo acceso a dispositivos y 

conectividad, sino también competencias 

digitales avanzadas que permitan comprender y 

utilizar estas tecnologías de manera crítica. 

Esto implica que la desigualdad no se limita al 

acceso, sino que se extiende al uso y al 

aprovechamiento de la tecnología. 

Van Dijk (2006) señala que: 
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“la brecha digital no es únicamente una 

cuestión de acceso, sino también de habilidades 

y uso efectivo de la tecnología” (p. 221). 

Este enfoque permite comprender la brecha 

tecnológica como un fenómeno 

multidimensional, en el que intervienen 

factores como la educación, el contexto 

socioeconómico y la cultura digital. 

En el ámbito educativo, la inclusión digital se 

presenta como un desafío complejo que 

requiere la articulación de políticas públicas, 

estrategias pedagógicas y acciones 

institucionales. La incorporación de 

tecnologías en el aula no garantiza por sí misma 

la inclusión, ya que es necesario considerar las 

condiciones en las que se implementan estas 

tecnologías. 

Uno de los principales problemas es la 

desigualdad en el acceso a dispositivos y 

conectividad. En muchos contextos, 

especialmente en zonas rurales o en 

comunidades con bajos recursos, los 

estudiantes no cuentan con los medios 

necesarios para participar en entornos digitales. 

Esto limita su acceso a recursos educativos, 

plataformas virtuales y herramientas de 

inteligencia artificial. 

La pandemia de COVID-19 evidenció de 

manera clara estas desigualdades, al obligar a 

los sistemas educativos a migrar hacia 



162 
 

modalidades virtuales. En muchos casos, los 

estudiantes no pudieron continuar con su 

proceso educativo debido a la falta de acceso a 

tecnología. Este escenario puso de manifiesto la 

necesidad de fortalecer la inclusión digital 

como una prioridad educativa. 

Sin embargo, la inclusión digital no se reduce a 

la disponibilidad de recursos materiales. Es 

necesario considerar también las competencias 

digitales de los estudiantes y docentes. El 

acceso a la tecnología no garantiza su uso 

efectivo, ya que es necesario desarrollar 

habilidades para buscar, evaluar y utilizar la 

información de manera crítica. 

En este sentido, la alfabetización digital se 

convierte en un elemento clave para la 

inclusión. Esta alfabetización no solo implica el 

manejo técnico de herramientas, sino también 

la comprensión de los entornos digitales y la 

capacidad de interactuar con ellos de manera 

consciente. Area (2009) señala que: 

“la alfabetización digital implica el desarrollo 

de competencias que permiten a los individuos 

participar activamente en la sociedad de la 

información” (p. 10). 

En el contexto de la inteligencia artificial, esta 

alfabetización adquiere una nueva dimensión, 

ya que los estudiantes deben ser capaces de 

comprender el funcionamiento de estas 
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tecnologías, identificar sus limitaciones y 

utilizarlas de manera ética. 

La brecha tecnológica también se manifiesta en 

el ámbito docente. No todos los docentes 

cuentan con la formación necesaria para 

integrar la tecnología en su práctica 

pedagógica. Esto genera desigualdades en la 

calidad de la enseñanza, ya que algunos 

docentes pueden aprovechar las herramientas 

digitales de manera efectiva, mientras que otros 

enfrentan dificultades para utilizarlas. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“la incorporación de tecnologías en la 

educación puede generar nuevas desigualdades 

si no se acompaña de una formación adecuada 

para los docentes” (p. 38). 

Este planteamiento subraya la importancia de la 

formación docente como un componente 

esencial de la inclusión digital. 

Asimismo, la brecha tecnológica tiene 

implicaciones en términos de participación y 

equidad. Los estudiantes que no tienen acceso 

a tecnología o que carecen de habilidades 

digitales pueden quedar excluidos de los 

procesos educativos, lo que afecta su desarrollo 

académico y sus oportunidades futuras. Esta 

exclusión no solo es educativa, sino también 

social, ya que limita la participación en la 

sociedad digital. 
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La inteligencia artificial, en este contexto, 

puede actuar tanto como un factor de inclusión 

como de exclusión. Por un lado, ofrece 

herramientas que pueden facilitar el acceso al 

conocimiento, personalizar el aprendizaje y 

apoyar a estudiantes con necesidades 

específicas. Por otro lado, si no se implementa 

de manera equitativa, puede ampliar las 

desigualdades existentes. 

La UNESCO (2021) señala que: 

“la inteligencia artificial debe ser utilizada para 

promover la inclusión educativa, evitando la 

ampliación de las brechas existentes” (p. 40). 

Este planteamiento destaca la necesidad de 

diseñar políticas y estrategias que garanticen un 

acceso equitativo a estas tecnologías. 

La inclusión digital también implica considerar 

la diversidad cultural y lingüística de los 

estudiantes. Las tecnologías digitales, incluida 

la inteligencia artificial, suelen estar diseñadas 

desde contextos específicos, lo que puede 

generar barreras para estudiantes de diferentes 

culturas o lenguas. Es necesario desarrollar 

herramientas que sean culturalmente 

pertinentes y que respeten la diversidad. 

Otro aspecto relevante es la dimensión 

económica de la brecha tecnológica. El acceso 

a dispositivos, conectividad y herramientas 

digitales implica costos que no todos los 
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estudiantes pueden asumir. Esto genera una 

desigualdad estructural que debe ser abordada 

mediante políticas públicas que garanticen el 

acceso a la tecnología como un derecho. 

Desde una perspectiva pedagógica, la inclusión 

digital requiere el diseño de estrategias que 

permitan integrar la tecnología de manera 

equitativa. Esto implica adaptar las actividades 

a las condiciones de los estudiantes, ofrecer 

alternativas para aquellos que no tienen acceso 

a tecnología y promover el uso crítico de las 

herramientas digitales. 

Freire (1970) plantea que: 

“la educación debe ser un acto de inclusión, en 

el que todos los sujetos tengan la oportunidad 

de participar en la construcción del 

conocimiento” (p. 85). 

Este principio resulta fundamental en el 

contexto de la inclusión digital, ya que la 

tecnología no debe convertirse en un factor de 

exclusión. 

La relación entre inclusión digital y brecha 

tecnológica también se vincula con la justicia 

social. La educación tiene un papel clave en la 

reducción de las desigualdades, y la tecnología 

puede ser una herramienta para lograr este 

objetivo, siempre que se utilice de manera 

adecuada. 
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En este sentido, la inclusión digital debe ser 

entendida como un proceso continuo que 

requiere la participación de diversos actores, 

incluyendo gobiernos, instituciones educativas, 

docentes y estudiantes. No se trata de una 

solución inmediata, sino de un esfuerzo 

sostenido que implica cambios estructurales. 

La inteligencia artificial, en este contexto, 

representa una oportunidad para transformar la 

educación, pero su impacto dependerá de la 

forma en que se implemente. Es necesario 

garantizar que estas tecnologías estén al 

servicio de la equidad y la inclusión, y no de la 

exclusión. 

4.4 Regulación y políticas educativas en la era de 

la inteligencia artificial 

La incorporación de la inteligencia artificial 

(IA) en los sistemas educativos ha generado 

una necesidad urgente de establecer marcos 

normativos y políticas públicas que orienten su 

desarrollo e implementación. La velocidad con 

la que avanzan estas tecnologías ha superado, 

en muchos casos, la capacidad de los sistemas 

educativos para adaptarse de manera 

estructurada, lo que plantea desafíos 

significativos en términos de regulación, 

gobernanza y equidad. En este contexto, la 

regulación y las políticas educativas se 

convierten en instrumentos fundamentales para 

garantizar que la inteligencia artificial 
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contribuya al fortalecimiento de la educación, 

sin vulnerar principios éticos, derechos 

fundamentales ni la calidad del aprendizaje. 

Desde una perspectiva conceptual, la 

regulación en educación puede entenderse 

como el conjunto de normas, lineamientos y 

mecanismos que orientan el funcionamiento del 

sistema educativo, estableciendo criterios para 

la toma de decisiones y la implementación de 

prácticas pedagógicas. En el caso de la 

inteligencia artificial, esta regulación debe 

considerar aspectos tecnológicos, pedagógicos, 

éticos y sociales, lo que implica un enfoque 

interdisciplinario. 

Uno de los principales desafíos en la regulación 

de la inteligencia artificial en educación es la 

naturaleza dinámica y cambiante de estas 

tecnologías. A diferencia de otros recursos 

educativos, la IA evoluciona constantemente, 

lo que dificulta la creación de marcos 

normativos estables. En este sentido, Floridi et 

al. (2018) señalan que: 

“la gobernanza de la inteligencia artificial 

requiere marcos flexibles que puedan adaptarse 

a la rápida evolución tecnológica, sin perder de 

vista los principios éticos fundamentales” (p. 

690). 

Este planteamiento subraya la necesidad de 

desarrollar políticas que no solo regulen, sino 
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que también orienten el uso responsable de la 

IA en la educación. 

En el ámbito educativo, la regulación de la 

inteligencia artificial debe partir del 

reconocimiento de la educación como un 

derecho fundamental. Esto implica que 

cualquier tecnología utilizada en este ámbito 

debe contribuir al acceso, la equidad y la 

calidad educativa. La UNESCO (2021) ha 

enfatizado que: 

“la inteligencia artificial debe ser utilizada de 

manera que fortalezca los sistemas educativos, 

garantizando la inclusión y el respeto a los 

derechos humanos” (p. 28). 

Este enfoque sitúa la regulación en un marco de 

justicia social, en el que la tecnología debe estar 

al servicio del desarrollo humano. 

Uno de los aspectos centrales en las políticas 

educativas relacionadas con la inteligencia 

artificial es la protección de los datos. Los 

sistemas de IA requieren la recopilación y 

análisis de grandes volúmenes de información, 

lo que plantea riesgos en términos de 

privacidad y seguridad. Es fundamental 

establecer normativas que regulen el uso de 

estos datos, garantizando su protección y 

evitando su uso indebido. 

En este sentido, las políticas educativas deben 

incluir principios como la transparencia, el 
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consentimiento informado y la responsabilidad 

en el manejo de la información. Los estudiantes 

deben tener claridad sobre cómo se utilizan sus 

datos y deben contar con mecanismos para 

proteger su privacidad. 

Otro elemento clave en la regulación de la 

inteligencia artificial es la equidad en el acceso. 

La incorporación de estas tecnologías en la 

educación no puede generar nuevas 

desigualdades, sino que debe contribuir a 

reducir las existentes. Esto implica diseñar 

políticas que garanticen el acceso a 

dispositivos, conectividad y formación digital 

para todos los estudiantes. 

Van Dijk (2006) señala que: 

“las desigualdades en el acceso a la tecnología 

pueden convertirse en un factor de exclusión 

social si no se abordan mediante políticas 

públicas” (p. 223). 

En el ámbito educativo, esto se traduce en la 

necesidad de implementar estrategias que 

promuevan la inclusión digital y reduzcan la 

brecha tecnológica. 

La regulación también debe abordar el uso 

pedagógico de la inteligencia artificial. No se 

trata únicamente de permitir o restringir su uso, 

sino de orientar su integración en el proceso 

educativo. Esto implica definir criterios sobre 
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cómo utilizar estas herramientas en la 

enseñanza, la evaluación y la gestión educativa. 

Cabero (2007) plantea que: 

“la incorporación de tecnologías en la 

educación debe estar guiada por principios 

pedagógicos que garanticen su pertinencia y 

efectividad” (p. 36). 

En este sentido, las políticas educativas deben 

promover el uso crítico y reflexivo de la 

inteligencia artificial, evitando su adopción 

acrítica o meramente instrumental. 

Otro aspecto relevante es la formación docente. 

La regulación de la inteligencia artificial en 

educación debe incluir políticas de formación 

que permitan a los docentes desarrollar las 

competencias necesarias para integrar estas 

tecnologías en su práctica. Sin una formación 

adecuada, existe el riesgo de que la IA sea 

utilizada de manera ineficaz o incluso 

perjudicial. 

La UNESCO (2021) destaca que: 

“la formación docente es un elemento clave 

para la implementación ética y efectiva de la 

inteligencia artificial en la educación” (p. 35). 
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Esto implica no solo el desarrollo de 

competencias técnicas, sino también la 

formación en aspectos éticos y pedagógicos. 

La regulación de la inteligencia artificial 

también debe considerar la evaluación de estas 

tecnologías. Es necesario establecer 

mecanismos que permitan evaluar su impacto 

en el aprendizaje, la equidad y la calidad 

educativa. Esto incluye la revisión de los 

algoritmos, la identificación de posibles sesgos 

y la evaluación de los resultados obtenidos. 

O’Neil (2016) advierte que: 

“los algoritmos pueden generar resultados 

injustos si no se someten a procesos de 

evaluación y revisión constante” (p. 48). 

En el ámbito educativo, esto implica la 

necesidad de desarrollar sistemas de evaluación 

que garanticen la transparencia y la equidad. 

Asimismo, las políticas educativas deben 

abordar la cuestión de la autonomía 

institucional. Las instituciones educativas 

deben contar con cierto grado de autonomía 

para adaptar las tecnologías a sus contextos 

específicos. Sin embargo, esta autonomía debe 

estar enmarcada en lineamientos generales que 

garanticen la coherencia del sistema educativo. 
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La regulación también debe considerar la 

participación de los distintos actores 

educativos. La implementación de la 

inteligencia artificial no puede ser una decisión 

unilateral, sino que debe involucrar a docentes, 

estudiantes, familias y comunidades. Esto 

permite garantizar que las políticas respondan a 

las necesidades reales del contexto educativo. 

Freire (1970) plantea que: 

“la educación debe construirse de manera 

participativa, considerando las voces de todos 

los actores involucrados” (p. 85). 

Este principio resulta fundamental en la 

elaboración de políticas educativas 

relacionadas con la inteligencia artificial. 

Otro aspecto importante es la relación entre 

regulación e innovación. Existe una tensión 

entre la necesidad de regular la tecnología y la 

necesidad de fomentar la innovación. Una 

regulación excesiva puede limitar el desarrollo 

de nuevas herramientas, mientras que una 

regulación insuficiente puede generar riesgos 

éticos y sociales. 

Floridi et al. (2018) señalan que: 

“la regulación de la inteligencia artificial debe 

encontrar un equilibrio entre la promoción de la 
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innovación y la protección de los valores 

fundamentales” (p. 692). 

En el ámbito educativo, esto implica diseñar 

políticas que permitan experimentar con nuevas 

tecnologías, sin comprometer la calidad y la 

equidad. 

La inteligencia artificial también plantea 

desafíos en términos de gobernanza. La toma 

de decisiones sobre el uso de estas tecnologías 

requiere la coordinación entre diferentes 

niveles del sistema educativo, incluyendo 

gobiernos, instituciones y organismos 

internacionales. Esto implica la necesidad de 

desarrollar marcos de gobernanza que faciliten 

la implementación de políticas coherentes. 

En este sentido, la cooperación internacional 

juega un papel clave. La inteligencia artificial 

es un fenómeno global, y su regulación requiere 

la colaboración entre países. Organismos como 

la UNESCO han desarrollado lineamientos que 

pueden servir como referencia para la 

elaboración de políticas nacionales. 

La regulación de la inteligencia artificial en 

educación también debe considerar su impacto 

a largo plazo. Estas tecnologías no solo afectan 

el presente, sino que tienen implicaciones en el 

futuro de la educación y de la sociedad. Es 

necesario anticipar estos impactos y diseñar 

políticas que promuevan un desarrollo 

sostenible. 
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Desde una perspectiva ética, la regulación debe 

orientarse hacia la construcción de una 

educación más justa, inclusiva y humana. La 

inteligencia artificial no debe ser un fin en sí 

mismo, sino un medio para mejorar la 

educación. 

En este contexto, el docente desempeña un 

papel fundamental en la implementación de las 

políticas educativas. El docente no solo aplica 

las normas, sino que también las interpreta y las 

adapta a su práctica. Cabero (2007) señala que: 

“la efectividad de las políticas educativas 

depende en gran medida de su implementación 

en el aula, donde el docente juega un papel 

clave” (p. 38). 

Esto implica la necesidad de involucrar a los 

docentes en la elaboración y evaluación de las 

políticas. 

Finalmente, la regulación y las políticas 

educativas en la era de la inteligencia artificial 

deben ser entendidas como procesos 

dinámicos, en constante evolución. La rapidez 

de los cambios tecnológicos exige una revisión 

continua de los marcos normativos, así como 

una capacidad de adaptación por parte de los 

sistemas educativos. 

La inteligencia artificial ofrece oportunidades 

significativas para transformar la educación, 

pero su impacto dependerá de la forma en que 
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sea regulada. Las políticas educativas deben 

garantizar que estas tecnologías contribuyan al 

desarrollo integral del estudiante, promoviendo 

una educación de calidad, equitativa y ética. 

4.5 Prospectiva: el futuro del docente en 

entornos inteligentes 

La educación contemporánea se encuentra en 

un punto de inflexión histórico, marcado por la 

integración progresiva de la inteligencia 

artificial en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. Este escenario no solo redefine las 

metodologías y los recursos educativos, sino 

que plantea una transformación profunda en la 

figura del docente. La prospectiva educativa, 

como disciplina orientada a anticipar 

escenarios futuros, permite comprender cómo 

evolucionará el rol del profesorado en entornos 

inteligentes y cuáles serán las competencias, 

desafíos y oportunidades que configurarán su 

identidad profesional en las próximas décadas. 

Los entornos inteligentes, caracterizados por el 

uso de sistemas capaces de procesar datos, 

adaptarse al comportamiento del estudiante y 

ofrecer respuestas personalizadas, introducen 

una nueva lógica en la educación. En estos 

espacios, el conocimiento ya no se organiza de 

manera lineal ni uniforme, sino que se presenta 

de forma dinámica, ajustándose a las 

necesidades individuales. Este cambio exige 

una reconfiguración del rol docente, que deja 
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de centrarse en la transmisión de contenidos 

para orientarse hacia la mediación, el diseño 

pedagógico y la interpretación de procesos 

complejos. 

Holmes et al. (2019) señalan que: 

“la inteligencia artificial no reemplazará a los 

docentes, pero transformará profundamente sus 

funciones, desplazando el foco desde la 

enseñanza directa hacia el acompañamiento y 

la facilitación del aprendizaje” (p. 74). 

Esta afirmación permite comprender que el 

futuro del docente no está en riesgo de 

desaparición, sino en un proceso de evolución 

que implica asumir nuevas responsabilidades y 

desarrollar nuevas competencias. 

En este contexto, uno de los cambios más 

significativos es el tránsito hacia el docente 

como diseñador de experiencias de aprendizaje. 

En los entornos inteligentes, el docente debe ser 

capaz de planificar situaciones educativas que 

integren tecnología, contenidos y estrategias 

pedagógicas de manera coherente. Este diseño 

no se limita a la organización de actividades, 

sino que implica la creación de entornos 

interactivos que favorezcan la participación 

activa del estudiante. 

Laurillard (2012) sostiene que: 
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“la enseñanza debe ser entendida como un 

proceso de diseño iterativo, en el que el docente 

construye, evalúa y ajusta continuamente las 

experiencias de aprendizaje” (p. 52). 

Este enfoque adquiere una nueva dimensión en 

el contexto de la inteligencia artificial, donde 

los datos permiten evaluar el impacto de las 

estrategias pedagógicas y realizar ajustes en 

tiempo real. 

Otro aspecto fundamental en la prospectiva del 

docente es su rol como mediador pedagógico en 

entornos altamente tecnificados. A pesar de la 

sofisticación de los sistemas de inteligencia 

artificial, la educación sigue siendo un proceso 

profundamente humano que requiere 

interacción, empatía y comprensión. El docente 

no solo facilita el acceso al conocimiento, sino 

que también acompaña al estudiante en su 

desarrollo personal y emocional. 

Freire (1970) plantea que: 

“la educación es un acto de encuentro entre 

sujetos, en el que el diálogo y la reflexión son 

esenciales para la construcción del 

conocimiento” (p. 78). 

Este principio mantiene su vigencia en los 

entornos inteligentes, donde la tecnología no 

puede sustituir la dimensión humana del 

aprendizaje. 



178 
 

En este sentido, el docente del futuro deberá 

desarrollar una fuerte capacidad de mediación, 

que le permita integrar la tecnología sin perder 

el vínculo pedagógico. Esto implica generar 

espacios de interacción, fomentar el 

pensamiento crítico y promover la 

participación activa del estudiante. 

La inteligencia artificial también introduce una 

nueva dimensión en la práctica docente: la 

interpretación de datos. Los sistemas 

inteligentes generan grandes volúmenes de 

información sobre el comportamiento y el 

rendimiento de los estudiantes, lo que requiere 

una capacidad analítica por parte del docente. 

Este debe ser capaz de interpretar estos datos, 

identificar patrones y tomar decisiones 

pedagógicas fundamentadas. 

Siemens (2013) señala que: 

“el docente del futuro deberá ser un profesional 

capaz de comprender y utilizar datos para 

mejorar el aprendizaje, integrando la analítica 

en su práctica pedagógica” (p. 9). 

Esta capacidad implica una transformación en 

la formación docente, que debe incluir 

competencias relacionadas con la analítica del 

aprendizaje y la inteligencia artificial. 

La dimensión ética también ocupa un lugar 

central en la prospectiva del docente. La 

inteligencia artificial plantea desafíos 
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relacionados con la privacidad, la equidad, la 

transparencia y la responsabilidad. El docente 

debe ser capaz de orientar a los estudiantes en 

el uso ético de la tecnología, promoviendo una 

actitud crítica frente a los sistemas 

automatizados. 

Selwyn (2019) advierte que: 

“los docentes deben desempeñar un papel clave 

en la alfabetización crítica digital, ayudando a 

los estudiantes a comprender las implicaciones 

sociales y éticas de la tecnología” (p. 70). 

En este contexto, el docente no solo enseña 

contenidos, sino que forma ciudadanos capaces 

de interactuar con la tecnología de manera 

responsable. 

La identidad profesional del docente también se 

verá profundamente transformada en los 

entornos inteligentes. La integración de la 

inteligencia artificial requiere una actualización 

constante de conocimientos y habilidades, lo 

que convierte la formación continua en un 

elemento esencial de la profesión docente. 

Day (2006) señala que: 

“la identidad docente es dinámica y se 

construye a través de la interacción entre la 

experiencia personal, el contexto social y las 

demandas profesionales” (p. 605). 
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En la era de la inteligencia artificial, estas 

demandas incluyen la capacidad de adaptarse a 

cambios tecnológicos, integrar herramientas 

digitales y reflexionar críticamente sobre su 

uso. 

Asimismo, el docente del futuro deberá 

desarrollar una capacidad de colaboración 

ampliada. La educación en entornos 

inteligentes no es una actividad individual, sino 

un proceso que involucra múltiples actores, 

incluyendo otros docentes, estudiantes, 

instituciones y sistemas tecnológicos. La 

inteligencia artificial puede ser concebida como 

un colaborador en este proceso, capaz de 

apoyar en tareas específicas. 

Luckin et al. (2016) señalan que: 

“la inteligencia artificial puede actuar como un 

socio del docente, proporcionando 

información, recursos y apoyo en la toma de 

decisiones” (p. 30). 

Sin embargo, esta relación debe ser gestionada 

de manera crítica, evitando la dependencia y 

manteniendo el control pedagógico. 

En términos prospectivos, es posible identificar 

distintos escenarios para el futuro del docente. 

En un escenario de integración crítica, la 

inteligencia artificial se utiliza como una 

herramienta que potencia la labor docente, 

mejora la calidad del aprendizaje y reduce las 



181 
 

desigualdades. En este caso, el docente se 

posiciona como un profesional reflexivo, capaz 

de integrar tecnología y pedagogía de manera 

equilibrada. 

En un escenario de adopción acrítica, la 

tecnología se impone como un elemento 

dominante, generando dependencia, 

deshumanización y pérdida de sentido 

educativo. En este caso, el docente puede ver 

limitada su autonomía y su capacidad de 

decisión. 

La construcción del futuro docente dependerá, 

en gran medida, de las decisiones que se tomen 

en el presente. La formación docente, las 

políticas educativas y la regulación de la 

tecnología son factores clave para orientar este 

proceso. 

Otro elemento relevante en la prospectiva del 

docente es la transformación de la relación con 

el conocimiento. En la era de la inteligencia 

artificial, el conocimiento está distribuido en 

redes digitales y sistemas automatizados, lo que 

implica que el docente ya no es la única fuente 

de información. Esto requiere un cambio en la 

forma de enseñar, orientándose hacia el 

desarrollo de competencias que permitan al 

estudiante gestionar la información de manera 

crítica. 

Siemens (2005) plantea que: 
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“el aprendizaje en la era digital se basa en la 

capacidad de establecer conexiones y navegar 

en entornos complejos de información” (p. 7). 

En este sentido, el docente debe enseñar a 

aprender, más que transmitir contenidos. 

La dimensión emocional también adquiere una 

relevancia particular en los entornos 

inteligentes. La creciente mediación 

tecnológica puede generar una sensación de 

aislamiento si no se acompaña de estrategias 

que promuevan la interacción humana. El 

docente debe ser capaz de generar un clima de 

confianza, motivación y acompañamiento que 

favorezca el aprendizaje. 

Finalmente, la prospectiva del docente en 

entornos inteligentes no puede ser entendida 

como una predicción cerrada, sino como un 

proceso abierto que depende de múltiples 

variables. La educación es un campo en 

constante transformación, en el que la 

tecnología interactúa con factores sociales, 

culturales y políticos. 

La inteligencia artificial ofrece oportunidades 

significativas para mejorar la educación, pero 

su impacto dependerá de la forma en que sea 

integrada. El docente, como agente central del 

proceso educativo, desempeña un papel clave 

en esta transformación, orientando el uso de la 

tecnología y garantizando que contribuya al 

desarrollo integral del estudiante. 
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